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S n  laa ofioinas de Ex. GlúM, 
Sen Agastic, 2, y  M  todo» Im  
übieriM .

ANUNCIOS
x s re tO L B l

Be recilien an esta  A dm inif 
treeiÓD, y  en  la  Sociedad Gene­
ra l da Anancioa, Carmen, 18 
priceipakl, y  en Barcelona mdo- 
íe s  Soldós y  C.*.EsendilIan, 80.

KxrsÁiOTSioe
E n París, la  «Sooieti Mntoe- 

Ue de Pnblioité.» rne Canmar- 
ten, 61; direotor, U r. LoretU . ■ 

EEMIXIDOS.

Precio* eonvencioaales.

Toda la  eorrespondencia ted l- 
r ig ir i  a l AmunstaaDoa om XL 
GLOBO.
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N U E S T R O  G R l B t D O
Todo onsdro que 88 inspira en nc» oompogicion 

liU rsria lle ra  tm  Bello de srte  espíoUlisimo. L t qne 
hizo sentir expreiado con letras h* de impresionar 
yireinente exprestdo con #1 pineeJ.

Si en oompoaioion de tal indcie, el efunto ee tsn  
hermoso y da tan dnloe poesía oomo el qne siryio »1 
«anC am poam orparaeeerib ir en dolor» «m-
pitra  McriiíV! y aoempafi» á nna facinra sim pitiea 
nn a  entonación adeonide, entonoes, el pintor qne üa 
elegido tan excelente argumento, p in ti un  cuadro 
ocmo el que pintó el Sr. Martínez Abades. .

La escena ha sido imaginada «n nna habitación 
de la osea rectoral; el clérigo tiene tras rí un estarte 
de libros donde estén insoritaa auaso las p irtid sa  de 
nacimiento de los hotíob y donde U ) vez se eeo iiba  
algnn di» la partida de oassm ieito de Ramón y la 
enam orad  aideana.

L a actitud de esta oomo 1» del sacerdote re re 'sn  
bien loe afectos qne les mueTCv, y el decorado de la 
habitaoion ee el propio 
del logar i  que corree- 
ponde.

£1 tic  tac  del reloj de 
pesas pareoe que se oye 
y  que resreiia e a e lo o -  
iiz o n  de la  atribulada 
mncbach», q u e ro  acier­
ta  i  comprender eomo el 
onta no ee preeta & qne 
loe signos da Ja mano 
encarnen todo el ser de 
en ser, como dice la  do­
lor».

E l psiarillo asoma su 
afilado pioo por entra loa 
bierrce Oe sn i^ ibíod, 
oomo denotando ouriosi- 
dad y como diciendo 
para eu pechuga; E n  es­
tas cosas de amcree en- 
tendemcs mée loe péja- 
res qne loe rectores.

La enamorada donce­
lla levanta la punta del 
delantal para enjugar 
lae U grim seqne ae ee. 
capan da sus ojo», y el 
viejo fmsnuense pienea 
■i deberé poner oomo 
pretende la mena que la>
«hicas gcapre pueden 
morirse da amor—snu- 
que no quiera la doctri- 
S i—cuando tienen el no ­
vio sirviendo i  la p itrH  
oon nn fnril en la macó.

F i e l  ixpiesion del 
asunto ee el (xcelenJ.»
Quadro que reproducá 
nuestro g ra tad o , y  li  
oon el titulo y rifiiién- 
dcse é Don Ramón de 
Camposmor, puede de­
cirse quién supiera es- 
oribir y eicribir de ce» 
m erte , con el litnio y 
refiriéndote i  M irtices  
Abades puede decirse 
tam bier: iqnién supiera 
pintar y pintar ie  eea 
m atersl

ginosas de e tt in c tu r»  y de oolor roséoeo; la s  gehdes, 
tan  estim adas de lae salaoganas ó venosjoe do la 
C hina, p ara  fsbriosr sus nidos. P a rten ecea  a i te rce r 
g rupo  las sargasae, ouysa olntae se  ex tieadan  oente*
nares de m etro i; U s /« c a í ó  W íC M , de cuyas cen i­
zas «e ex trae  la ros»; iss lam inarias, tan  d t'I íe  p s ' a 
la  m odioita y  para  la i n l a s í r r ;  la s acetábulas, p are­
cidas á pólipos; las hidrcgasCras, sem ejantes á ve tf- 
on'os piriform es lieno i ds m ateria  go a tlnosa.

Y  estas sigas ó  h iirófitos, oujoe cuerpos ee oom -
So te n  d f 'i tf io id a d  de cé ules, las onsU s parecen in - 

iv iio s lm en te  dotadas de vida propia, y cuya a li ' 
m entación exclusiva son las austanoias d isuelU e en 
las a g u 'a , se m uestran  lo m ism o f l j 'a c d o  sóbre la 
Euperfioi?, q” e tendidas por lasaren»» , qae  apega la s  
á 1»8 reos». V ariee en  form a y ricas en oo'ores, sn  
e / t ’co ta t»  m ás ó menee consistente, depende en p ri­
m er ¡cgar de !» rrg 'o n  doudo se crian, pues o-iea- 
trss  per los m sre i tu rbu len tos tom an oorraos» com ­
plexión eeta aparece blanda y tie in » , en lea ago ta  
tra c q o ilie . Y  oomo an e a tru o tn ra , verían ta m ­
bién sua d im etíionea , puea po" haber da todos

entre la arena ó metida en el hneon da cua’quier pa- 
BasQo, donde más que vivir vega!», cuan-do é los 
ojoa se aparece uno de esos veleros bsraos pareoidoe 
por su  forma y h*et» por sn andar é monstrncsae 
aves marinas oubiertas de plnmaje impermeable y da 
alas iigetis-imas? ¿Quién ee touerda de loe peoeay 
sns nadaderas, viendo nneatro* modernoe b tq ie s  
m ovidoaporel vapor, romper l»e o'as, desafiar lae 
torm entas, erczsr Ice maree? iQ  lién es fija en 1* té- 
nne ilga qne las oorriertes marinas tranapoitan de 
nno á  otro lado y los o'eajss impetuosos atrojan so­
bre la playa como reates de nsufragioa en pntr/fao- 
oícn ó como despi jos inserviblee <fe frs ií' er enbma- 
rÍBOF, cuando loe islotes disperses por el mar, tice 
I frecen árboles de pioporoiones giganteeoaa? ¿Qa|é», 
á pesar de ana larguleimae ointes y de en oopi-'s» 
p r tf 's io n , ormp«ra las praderas flotantes de Barga<ss 
con nueatrOn fijos é intriioadog bosque'?

Y , I io erabarg , li s hidrófitas, eu aus d 'fítíu tf.8  
familia», eou las re,(rss‘''’ tantee excluaivce del reino 
vegetal «n tos m a'es, F.llae ooronau ene monte», ta ­
pizan sus valles,« ñen ene róese, prenden 'a s  ointu*

hacer para evitar qne en poias h o ru  aquella próspe­
ra  población de 10.000 habitantes se oonvirtieee o isi 
totalm ente en un monton de ruinas.

Los pueblos inmediatos de Rsinoldsville, R eno­
vó, Bro' kwayville y otros enviaron acootros á la  in ­
fortunada pob'acion, pero era demasiado tarde onan­
do llegaron.

Se cálenla en dos y medio millones de pesos e l  
valor de lo destruido. Pero esto es nada en oompara- 
oion oon lae victimas humanas que h a  habido y oon 
lae terribles escenas qne se presenciaron.

Se dice que el núm ero de m uertos se eleva é 
trein ta, veiste hombres, onatro mnjeres y aeis nifios. 
U nade l i s  TÍotimas fuá una pobre eeSoia enferma, 
que pereció quemada.

Ee imposible fijar el número de heridos, muchos 
dé los cuslee recibieron sus lesiones al saltar de las 
ventanas.

Al rededor de loa escombros ann encendidos d s  
la oindad, vagan desooneoladas lae esposas, m adres 
y dcm is deudos de lie  victimas, los pobres que bao
quedado ein hogar y

L& S  U G A S

^ L a Naturaleza que to­
do lo ha previsto y que 
en BU celo icfiolto l o  
desatienda ni si hombre 
n i al infusciio, n i á la 
flor ni al astro, y qne 
SEÍ cuida de la atracción 
de loa mundos ocmo de 
la  atracción de lss m olé­
culas, y Sil presta su 
eotourso al espirita eo­
mo i  la m ateria, ha puesto en el m ir  esas al parease ¡ 
deleznables plantas, jnguetee de loe ondas, á la ma-  ̂
cera que en Is superficie de nuestro planeta jngne- 
tes de los vientos, oon el fin de prconrirles á los 
animalM acuáticos, trincheras donde gnareserae en 
los ¡mmhates de la vid», empeCados allí oomo eqol á 
diaric; abrigo contra Isa tempestades, m is  temibles 
por más tormentoeas en el fondo de las sgnas, qoe 
en el centro y scbre 1* snpeifioie de 1* tierra; sitio 
donde depoEÍtsr sus hneTeoillos, alimento oon que 
nutrirse mil especies diversas.
- Esos pobres algas, desprovistas de epidermis, do ­
tadas de on sólo órgano para todas eos fnnoiones, 
resoltan cemo loa últimos individnos del reino ve 
getal, 7 se dividen en tres grupos, á cnal de ellos 
m is  im portante, i  saber: el grupo de las ulvácsas, el 
^ u r o d e l t e  A oriJeas, el grupo de las lo id iarcaa . 
xerteceoen á la  primera estirpe, y son oomo ramee 
de su  árbol geneelógioo, las protceoccM , diminutae 
céluus globnioeasj Us ouales, á pesar de su irftrio r 
y csíi embrionaria eitruo tnra , rssnltan oéleJ'rís 
cuando ee ocnsider» que ellos prestan al m ar Rojo 
8“  color caracteilstíoo, y á  las cima» nevadas -le los 
Alpes m s violáoeoe reflejos; Jas oscilares, espeoie de 
verdes» pasta semejante al fieltro, oon la onal ene'en 
tapizarse los_estanques; las rwoJares, parecidas i  ne- 
grosoa gelatina; las confervas, qne ae muestran en 
forma de largos filamentos verdes, más abnodaotes 
en las aguas dulces que en lae Eola-iae; lae « fre a * , 
en jaa  oélnlaa membranosos sirven de alimento. Per- 
veneoen al Bfgnndo grnpo las c tra m iu m , algnnas do 
las onales toman la  forma de un  arbusto; las gigarti- 
n u ,  llenas de ramas espinosas; las chondrtia, cartila­

íQuién supiera escribir!

Umafir-r, la» ¡hsy desde microioópioss bosta gigsn- 
teecss,

Cüftl **on*rca oon I» vegetación terrestre , toon- 
teoe tam bién con !a vegettoicn anbm ariia. É sta  se 
m nestra m is  exuberante Dor lo» mares cálidos qne 
por loe mares glooiilee. Y  asi oomo las plantas de la 
tie rra  ofrecen á  lae eres y á  ios inseotos sitio donde 
fabricar sus ni loe, las plantas del mar cfreoen á  loe 
peoee aeilo donde den^sitar sns bDevcoilloe y donde 

-gntreoer sus crias. Verdes, rojas, orgras, ecn todas 
las gradaciones de ratos tres puntos de color, los al­
gas marinas, no ceoositando oomo nuestros árboles, 
Dsra erguir e del sne’.o, trunco y ramsE; ora por el 
fondo, ora por los promedios de las egnas, ora por 
I* inperfiota tendidas, componen inmensos bosques 
f iiU stss , cayos misterios todavía el hcm bre no hs 
podido descifrar.

Cuando ávidos de gratas rmooionss nos acerca - 
mos á la orilla dei mar á ver como se persignen nesa  
á  otia< las ondas, cómo sa eatreliao en loe pefieeoos 
las agnas, como sa apegan é lae riberas loa encajes 
formados por lae espnm ts, como rizan loa vientos su 
•zulada enpacSoia, eómo se qniebra en sus cristales 
la Inz del di», ó oomo, en fl i, el astro da la  noche 
presta fanlaimagótioos sepeotos á sn vseta extensión, 
de lo qne menos noe acordamos, es de su  fondo y de 
los sérra qne dentro de su fondo bailen y palpitan. 
£1 vapor qne llega ó la bsrqnilla qna ae vs, distraen 
eon ene cabelleras plomizas de humo ó oon sus este- 
as de v lr iia  luz más la vista 7 el pensamiento, qna 
todos oaantos secretos pnede guardar el m ar en sus 
abismos.

¿Qo'án haoa o? o io la  p jb ie  Qouola sepultada

ras de sns isits , enrám enlas cáucea de aue nos, fle­
ten por )» inmensidad de sns sgnee; y cuatdo  tráe 
mi! violentos vaivenes, en dia horrible da torm enta, 
impelidas ucr las olss osen deshechas eobre I» pUy», 
no pndiecdo y» vegetar en tn  iquido elemento, prés- 
tauee á servir de abono é era compefiETts lss plantía 
ierreatrea á onrse raiees infunden, metamoifosaados, 
ice glntisosoe jugos de sue blandos tegnmentos.

E sta hija del Océano, oomo lltm aban lo» antiguos 
é la tierra, hsllarisse, ds segnio, máe mellada per 
las aguas, si Iaa hidrófitas no estnvieian ahi par* pe­
garas á  las rcoas, é interprciejido an Irntroeo y res- 
balad'zo cuerpo, evitar en parce, los lametones oon- 
tinnoB del oleaje.

G inás ALexBOi-A.

CCSÜS D E TO O 'iS  P A R T E S

v s  ISCBUDIO r o í  UirABLB

L sp o b la o io n  de  D o b o is , P en n E y lv a n ;» , d e lio a d »  
c s í i  ex o ln a iv am en ta  á l a i c d a e t i i a  de  as tear m a d e ­
ra ,  ha sido  d e a trn id s  p o r  u n  i ie e n d io .

E  fnego dió principio á  las onatro de a tarde en 
el hotel titulado Baker ifouM, situado > ero» de la 
estaoion del feiiocarril de Buffalo Rochester y P itts-  
burg.

E l oneipo de bomberos acució ea sn totalidad é 
(om ba.ir la  conflagraeion, visto q u ) tcm cba grandes 
; roporjíonea, pero pronto fa'.tó el a g t»  y nada pudo

muchos que siendo ricos han 
perdido onanto tenian.

No ES han salvado del 
fuego más que des esta» 
bleoimientos, tres bóte­
le», de diez y (siete qne 
había, y nna botioa, de 
I uevej que tenía la po- 
bltoion.

£1 número de perso- 
xas qne han quedado ein 
casa ee eleva á 4.000.

TODAVIA BLOKDIK

Los sesenta y cuatro 
afios que eobre él peeaa 
no le h as  quitado la for­
taleza, la  agilidad n i el 
aplomo oon qne desde 
hace uu  cuarto de siglo 
v ie n e  asombrándo á 
América y Europa.

B lctdin es el mismo 
do siempre: el qne dee-
fiuee de haberse heoho 
imoeo en Europa, oen- 

tnplicó EU famahacies* 
co prodigics en una ma­
roma extendida sobre 
las cataratas de! Niága­
ra. E n la tarde del 16 de 
Junio exhibióte tan i n i  
y fuerte como onando 
era jóven, ante varios 
milea de personas que 
solo por verle aondieron 
i  Saint Qecrga, S iatea 
leUud (Nueva York).

Trabajó en una cner­
da tendida á  la altura 
de 120 piés, y caneó á  
todos admiración y á  loa 
dam ta en ocasiones ver­
dadero susto.

PoEó piimero la  cner­
da ccn casco en la cabe­
za y caballero en nn hi- 
pógrifo, y despnes ar­
mado de b u  largo baian- 
oin b'zo nna larga lérie 
de piodigíoE: ora bailan­
do sobre un  pié, ya dan­
do EaltoB mortales, ya 
sentado en el reepoldo 
de nna silla sostenida 
sobre la cuerda por ua 
milagro de equilibrio,
Í a fioeteniéndoae de oa- 

eza iob ie  la maroma, 
etcétera.

L a admh ación llegó á 
eu colmo onando el ini­
mitable volatinero pasó 
la  onerda en velocípedo, 
cuyas ruedos provistos 
de coEcabeles, aonaban 
olrarem ente.

Guando pasó la ouei- 
dfl llevando en loe hombros á nn  hombre, y cuando 
la p»EÓ con l i  cabeza dentro de un  eaco, la im pre­
sión qne producía era penosa, más que de admi­
ración.

E n  suma, Blondín rep itió  el mencionado día en 
Staten Igland loe proezas de equilibrio que le han 
dado jneta fama oomo el non plus ultra de los volati­
neros.

• A
E L  n O L lK  D S  5 A B A S A IS

E l lo ha pagado muy caro; paro sino fuera artis­
ta , Iqné ooasion tan oportuna ee le proporcionaba do 
hacer nn buen negocio cediéndolo para despnes de 
sn  m neitel Porque en vida ¿quién ee lo babia de dis- 
putai ?

El Museo Británico h s  ofrecido al gran artista  
rapafiol na'Ja menoa qne 2.000 libias eeteilinas por 
BU vioUn y el derecho de usarlo m ientras viva. Pero 
nuestro oompatiiota no quiere penear en eso; y d u -  
puea de todo hace bien, porque vender, á  onaiquiei 
precio que sea, el compsSeio de ene glorias y te s ti­
go de sue lucha», será m ny meroantii, peto eeiia 
mny pooo artiatico. m• •

LA  ÓFXBA IX O L IS A

IcgU te iia  también quiere tener ópera propia. £1 
lunes último ee celebró eu Lóndies, bajo la  piesiden- 
oia del lord Mayor, u t a  reunión compuesta de 
músicos, literatea y otros personajes, para discutir 
la  conveniencia de fundar la ópera nacional.

P o r ucanimidad ee afoptó  la idea.

Ayuntamiento de Madrid
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U  HircVA AQiniHISTRJlCION
E s n t c i  m o m e c lo s  e e m ie c u  l a  g e s tió n  eeocó- 

m ie s  del i f io  83 89, o n jo s  p ie s o p a e s to s  p a b lic ó  )& 
P.e a y er.

N o podrán sentirse en eete afio los efectos de l u  
zeforrnaa introdnoidaa en la administraeion y en la 
oobrsEsa de loe tiibntoe.

' t t e  ha pro ced id o  oon d em aeiada  p ies ip itio io D , y 
10*8 inocnT eB ientea se ad re itiián  d e sd e  Inego; pero  
V o asi las ventsjae.

L a m is impoiUnte de lae rtform ss in tio d n c id u  
'  ee el estsbleoimiento de l u  admiQistracioneB enbal- 

t e n u  de Hacienda, y u ta s —piescindieido de qne 
ooncnrran d no en sn personal las condígiones de 
idoneidad neoessrUa—se ven imposibilitadas de ejer­
cer la  psrte  más im portante de sn miaiun.

£ n  efecto, la benefieiora iidnenaia de nna cfloi- 
n» adm inietiatira de partido ee prodace por ia exac­
titu d  de los repartiiBicntoB de la  contiibncion te iri- 
to r íil  y d e  lam atiicn la  de enbsidio; pero en este 
•fio, ei Isa ocmprobaciones para fc rm ii n o s bnesa 
aa tricn is i para lectifiosr nn  padrón de cédniaa ó 
para tiabsjoa tnilcgCB pneden rea liu rse , ancqne 
con retraso, en cambio Isa espeianeas de nn bnen re 
psitim iento se deben perder por ocmpleto.

F a lta  para ocoregniilo, qne el ejercicio de sns 
cargos haya dsdo i  loa nuevos empleados nna esp» 
oís de conciencia práotloa de sn misión, qne lea lleve 
i  ejfonUrto con ei ecieito preciso. F alta  también, y 
esta  es falta irremediable, el tiempo qae hubiera 
sido seoeeario para la reotifícaoion del amillaramien- 
to , y falta el amillaramiento mismo; porqne, no vale 
h u e is e  iintiones, de tes nueve mil ayuntamientoa no 
hay doscientos en España qne tengan amiilarsmien- 
to , y ea mny posible que de laa cédulsa deolsraoio- 
nes recogida} hace diez tfioa, no ae oonssrreo s i  ann 
las relaciones sn cnatro mil distritos.

No h ty  por lo tanto qns esperar resultados exce - 
le n te f ;e n e l actual efio económico Us snbaiternaa 
eeián una iQcda máe en Ja complicada máquina de 
nneatia admicistracion. Y  no sólo ana rceda m ótil, 
sino una rueda psrjedicisl.

E n  el sño próximo, ai el osoiqcismo no se ha en- 
oargido de renovar el personal, ó de corromperlo, ee 
tocarán los beGefíoios de la lefoim s; y éitos bobie- 
la ii aparecido desde el primer momento á  tener m ia 
unidad el plan del Sr. Pnigcetver, y habiéndcae oon­
dnoido oon alguna máa parsimonia.

F alta de unidad—ya qne hablamos de ella—exis­
te  como llevsmcB dioho, outndo se arrienda nos ren* 
ta  y ee piensa arrendar otra, y á l a  vez que esto ae 
baoe (6 recabo la  recendacion y muohas fanoionea 
«dmiciEtiativas pera la Hacienda, convirtiendo al 
por en tesorero del E itado  á nn establecimiento de 
crédito.

Si á la vez se procede con cierta ligereza, estab le­
ciendo una nueva orgaiizacion y ucos nnevos im­
puestos, el resultado no puede ser jamás aatisfacto- 
z o, porque la iateipietaoion de las leyes es un ver­
dadero caos entie nosotros, á  coneeonenoia del sxoe- 
■0 de imaginación do los españolas, qne profnndiaaa 
el texto para d sr oon el sapiiitu á expensas de apar­
ta rse  de la letra.

Tienen que acometer tales reformas las oficinas 
provinciales, qce bueno será qne l u  apuntemos para 
dar idea de qne la petturbaoion qne por de pronto eo 
introduce, convierte al S i. Camacho, oon sns prooi- 
pittoiones de 1882, en nn verdadero qnietúta, al lado 
del espíritu innovador del Sr. Foigcerrer.

H an  de proceder, en cumplimiento de lo dispuea • 
to  hace nn año, á formar loe amillaramieaios de la 
ríqnesa y á leotifioar las oaitillsB evalustorias.

H an de atender al modo de funoionar las uñeras 
BukalterBas, vigilándolu y haciéndolas entender el 
prcoedimientoque en cafa oaso oorreeponde aplicar.

H an de sentir la influencia de la crganizaoion ló ­
gica dada al presupuesto de ingresos, que difiere has - 
u n te  de la anterior.

H an de aplicar las reformas introducidas ea el 
impuesto de consnmcs.

H an de vigilar y dar instrucaionee á los nuevos 
eentroB de lecaudsoion de impnestos por ouenla de 
la H  xienda.

H an de rigilar las depositarías que tienen ahora 
u u  oiráoier, que es mixto, del de cajas y almaosnes 
de efectos timbrados.

H an de m azisnei otro sistema de contabilidad 
eon el Banco de España, resolviende iss nnmerosi- 
aimae íncidenoiss del antiguo.

H an de luchar con loe obaticnlos qoe efrece el 
nuevo modelo de repsrtos por territorial, obstáculos 
que no son pequeños.

Han de e ia m its r  setos documentos oon mayor 
ouidido que nnnoa, puesto qna Ies premios de le- 
oandaeion varisn en cada distrito.

H sn  de plantear el impuesto sobre alcoholes, cu ­
ya vigilancia BOlo ha de producir ta l cantidad de 
trabajo y tan crecido número de jn n tas  adm inistra­
tivas, qus ds por d  representa al impnesto una gran 
parte  de la mncha actividad qne necesitan las ofici­
nas provinciales en el afio en traste para cumplir 
m ediatam ente eon b u s  deberes.

A bI pues, la campaña administrativa de 8 3  8 9  ha 
de ser de mucho y rudo trabajo, y tos resnltados no 
han da corresponder á  los wperaszoe, porqne todo 
nuevo aietema U rda en dar el éxito apetecido, y 
euando estas dificoltadea aptrecen se reflejan sin re ­
medio en U  recandocion, oomo tendremos osasion de 
v e r  á medida que te  publiquen los datos en el perió 
dico cfieial.

UÑA EN T R E V IS T A  C^N E L  DR. RIACKENZIE
Todavía tienen in te iéay  lo tendrán por mneho 

tis n n ^ , hasta qne los cosas ee pongan en claro, l is  
notimas qce ee refieren á la  ornei enfermedad qne 
pueo fin á la vida del desgraciado emperador F«de- 
ñeo I I I  y á lae Inchss qne aostn vieron nnoa médicos 
contra otros hasta el instan te mismo de ocurrir la 
m uerte.

A  BU paso por París, el doctor Mackensie ha te­
nido una entrevista con un redactor del Fígaro. 
Eete periódico la pnblioa en la  forma signiente:

—Cotudo llegne .'a hora de los responsabilidades
hablaré.

— ¿Y oree n ited  qce saldrán mal librados al­
gunos T

—tiin ningnn género de duda. F o t órdenes anpe- 
ríoree f t i  alejado oonsUntemeste v en todos partes, 
lo mismo en San Bemo qne en Berilo. Día retid-á 
en qne hablará sobre esto. Tenia el defecto de aer 
inglés. F o i invitado por la pticaeea y por órden 
de S . M . Ib reina, y óoioamezts por obedeoer á  esta 
órden, permanecí hasta el fin. No estaba ds acuerdo 
oon loa opiniones, muy contradictorias per cierto, de 
los médiooB olemBECe, Esto  bastó psra qne se pcsis- 
ra  en duda mi ciencia y mi buena íé. Q afzi por tal 
razón, no se me permitió dirigir la cpertcion de la 
traqneotcm ia. La Operación fué acordada en Ño- 
viembie de 1887, y cntozoes ya qoedó rescelto qne 
sería practicada por uu módico alemán. Cuatro m e­
ses antee vico en tal sentido nna órden precisa, in- 
flexible, de BerÜD; todo el mnndo la obedeció, y yo 
el primero. El designado para piaotioar ia operación 
faé el profesor Bergm ann, pero en en ansenoia ia 
hizo el doctor Bramann, sin esperar i  qne llegase sn 
maectro.

—¿Era el peligro icmínente?
—L a operación fué practicada, porque la reipira- 

0  D iba siendo cada vez más difioil, pero no había

asfixia. Despnes de e tia  Operación, qce á mí jnioio 
debió ser splazada, hubo empeño en tenerme sepa­
rado del e ifn m o  más da on mes.

—¿Ls sorprendió á usted la  m uerte del empe- 
radoi?

—Si. Creí qce vivíiia u n  tfio más, á petar de qne 
loa dolores de los últimos meses eran horribles. La 
deglnoion llegó á ser por extremo difioil. E l cácoei 
hsbia invadido loa lepliegaes art- epiglótiooe, y ape­
nas si fcnoionaba ls  epiglotia misme. Los alimentas 
calan en la laringe y en ios bronquios, y salían por !a 
cánula en legar de ir al eatómago, abogando al en- 
f 'rm o . Entonces diepnse el empleo de la cáunla 
Trendelenhurg, qne produjo excelentes reanitadcs. 
Gracias á ella pnde alim entar el enfermo, introdu­
ciendo nca sonda de cantehoco, por medio de ia 
cnal iban los slimeotos directamente al exófsgo. 
Pero la situación quedó oomprometida por ínciden- 
te i  sobre Ies que m ted  me perm itirá que guarde 
ahcift silencio, y por im prodecoiis, qca haré públí- 
oas onando llegce la ooBEÍon opoitnn t. Bl empsia* 
dor mnrió asfixiado y maltratado hasta laa entrañas 
de en f é '.

—¿Creyó usted desde el prícotpio que se trataba 
de nn oénoei? Comprendo que el médico debe mos­
trarse en ooiBÍonse algo diplcmáUoo y guardar s i­
lencio- ¿6 e ha encontrado usted en ese ossc?

—Ferdóneme si ro  contesto á esa pregunta. Pero 
referiré á nsted lo que ocurrió spenat mnrió el em ­
perador. A l dia signiente me vieron ei principe de 
B i s a a n k y  el nn< vo monarca Guillermo I I .

—Doctor, me dijo el oaneíUer; ea preciso red io tw  
para mi soberano y sefior, el emperador Gnillermo 
IL  nua memoria completa sobre ia enfermedad del 
difni to emperador Federico I I I .

—Tal creo, contestó.
—Si, doctor; pteoisa reiaotarla cuanto antes, con 

todcs sus deteíles, añadió el emperador.
Ccnvinoseasl, y los doa vieiiantes se retiraron. 

Pero algunos minutos despnes rec itl la visita de un 
ayndante qne traía el eoosrgo de no separaisa de mi 
lado hasta que le entregase la memoria que se me 
había pedido.

Póseme á escribir en una hoja de papel, no los 
detalles, ni el pronóstico, n ie l tratamiento, sino sen- 
oillamenta las signieatea lineas qne yo mismo dicta­
ré i  usted si tiene interéa en oonocerlss:

(A  mi jnioio, la enfermedad qne ha ooaaionado la 
m uerte de ti. M. «s el o iic e r . E l proceao patológico 
empezó en los tegidos profundos afectando u sa  parte 
de loe Qf,itilagos La peiioondiitís ha tenido más im - 
portanoia que en los casos ordiasriof: de tal suerte, 
que era iiaposibls afirmar eon absoluta certeza qne 
la enfermedad fuese oancsrosa. E sta afirmación no 
pudo hacerse hasta el últim o mos.—F irm ado.-A fac- 
léneie ■

—¿Y h» corroborado esta opinión la autopsia?
—di; pero no supe entonces que se iba á verifiar. 

Ea más, oreo que el nuevo emperador se oponía á 
elU. De onalquisr modo, lo cierto as qne la autop ia 
se hizo sin darme nadie aviso, y ei la presencié faé 
por oasualidad, como un intruso, y sin tomar parte 
en la operacioD.

—¿No pensó nsted nanea consultar con algnn mé- 
dioo fraseé-?

— Pensé desde el primer dia y quise llam ir al doc­
tor Fauvel á Berlín. Estoy sagaro de qne hubiese 
ido y de que ana grandes ooncoimíentos habrían sido 
muy útiles. La p riiossa Victoria era de mi opinión. 
Estando en dan Remo ya me habló de los servicios 
qna podía orestar vuestro oompatviota, pero la opo- 
tioion de Bsrlin foé tan  grande, que no hubo más 
remedio qne renunciar ai pensamiento.

— ¿Cómo soportó el mal el emperador?,
_ — El emperador ha sido un «sembró da valor"y re­

signación. Ignoro fi oonooia le gravedad de sn  esta­
do, y me parece qne nunca creyó que su enfermedad 
fuera el oinorr. Nunca ha visto paoienoia más fuerte 
ni más varocil. Snfria en la región laríngea dolores 
ooDstaates qce en nn principio fneron débiles y que 
llegaron á aer comparables á los que prodaoiria el 
filo de no cnchillo abriendo oortea en la garganta. 
D íspues, onando se extendió la ulosraaion, loa dolo­
res invadíeion los oídos, los ojos y la frente. P or úl­
timo, llegaron hasta el exófago; la deglución se hizo 
oseiim posib'e, se iiñam aron los ginglios é iba ce ­
sando per momentos la absorción da los llqnidos y 
los slínen tosi A cn  en lia  horas en que le faltaba el 
»ire_ permanecía sereno y modo, sin derramar una 
lágrima, sin lanzar na grito, oon aquella sonrisa qne 
no abandonaba jamás á aquellos labios macilentos. 
Morió asfixiado, lebigcado, como nn m ártir, en los 
brazos de la emperatriz, álqníen adoraba.»

H asta aguí to más importante da lo qne refiera el 
repórter del Fígaro.

L a narración del drama no se conoce h i s t i  aho­
ra  más que á medias. E l doctor Mackenzie se calla 
muy bnecaa cosas sobre loa ardides empleados por 
la córte y los médicos de Berlin, qne ya se irán sa ­
biendo oou el tiempo. Gnando se mitigna el dolor de 
la vinda y cesen las impresíoocs que hoy obligan á 
callar á loa qne asistieton en loe últimos meces al 
emperador, milagro será que la razón de Estado ee 
BobrepoEgR á los fueros de ia  verdad, por muy dnio 
y cruel que sea exponerla.

ECas PQJ.ITIGOS
L t  prensa cocseiradora se ha apiorachado da la 

notable, aunque pesim isu carta pnbliaada-en E l Im
parcial de ayer por «1 S í, F ir a ta i tz  M 0?tÍD» p&r« 
deducir ad absurdum, aigom entos contra el juicio 
por jurados.

No* parecen ta n  excesivas loa premisas sentadas 
por aquel diatingnido publicista, oomo lao oonae- 
ccecoias lebusoadas por L a  Epoca.

De la incontinencia ea d sr y saborear noticias, 
hipótesis éinTSüoioneí—lnoontineaoit en qne nos­
otros hamos procurado no inociiir—nca sola ooea 
resolta evidenciada.

Que ls  opioion, á  causa del aleiamisoto, ó por 
otras rezones, tiene muy pooa ootSanza en la  ju s ­
ticia.

Grave mal es eate, y de él procede sin duda la 
tendenoia á io irregnlat y mararilloso; pero par lo 
mismo BO hay temor alguno ds que ss agrave oon el 
Jn iad o q u e  facilitará la aprcximocioa y com penetra- 
oion debidae; antea al contrario, hay la esperanza 
segura de que se remedie.

Posando luego á oonsidersoíones de órden relati­
vamente inferior, propone lo signiente el periódico
oanovifta:

« íío h ay  m U q u su n  medio qus oondusca oí fin que 
«¡ganes eaptrítaa generoso» persigaen. E l ¡mparcial 
loindiCB. M árqueioel U m itedeloque se pneda y  se 
deb* decir; póiiganoe lo» peri6lio j» de acuerdo en la 
Unos de eonduoti que dtben trazarse; h igaae entea - 
der al público que debe m oitrarse menos exigente y  
confiar más en la acción de los tribunales, y  ocaso 
asi so logre, ai no por de pronto, que e ita  es labor del 
taempo, corregir ol mal de la  pubiiciiad en bien de la 
justicia .

La Epoca, si á ello es invitada, no será la  últim a 
sn adbenise á  ta! acuerdo; pero an te  un  públioo que 
exige noticias con perfecto derecho, no puede ssr la  
primera, si es solo, e iis .ñ a la r  ta l camino *

Tampoco eeiemoa nosotros de los último*, y  gí 
de los primeros.

No por motivos egoístas, ni por escrúpulos in- 
suetanoiale*, eino por oigo equ lb is lan te  olvidado y 

I que tiene incontrastable fuerza en Inglaterra, en

Francia y en todos las saciones donde la verdadera 
democracia oorre parejae oon !a verdadera cu itara.

F o r  s i  re sp e to  q u e  n o s  m ereoen  loa d e rech o s del 
SCDEOdo.

Anoche desentenó L a  Epoca !s crónica poblios- 
da en L et Jfarlínéra Espagnolee por el tir . de B a te , 
y dijo:

«El Sr. R ute habla del general Lopei Dominguev, 
á  qnien considero factor im portante de la  política, y  a 
quien coloco, no Bsbemos ccn qué autoridad, aunque 
el cronuta pertenece á au grupo, en laa fronteras de 
la  Bepúbllco si sen desconocidos eua mereoimientcsy 
no bien spieciadcs sos icrvicios.

Nosotros entendemos con las declaraciones del dia- 
tinguido general á  la v ista  que ai no se fusiona con 
el S r .  Sagasta, liccnoi; l á  la hneate, se retirá  él de la  
po iltija  activa y será, oomo siempre, nn  soldado leell • 
simo de la pátrio  y  dei roy.»

Y  diga usted, oolegs, ¿á usted quién le presenta?

No te lo quisiera decir, pero padre h» muerto.
A«{ procede E i Siglo poro dar al peía noticias 

desagradable*.
“Sentimc* decirle; pero faltaríam os á un deber sa-

f rtd o  8i no hiciéramos público el terrible temor que 
ace tiempo conturba nuestro  ceptritu ante el espec- 

tácnlo que ofrece hace tre s  años la  gobernasijn del 
Estado.

E ito  se va.„
P ues no fa ltiiá  quien cents ccmo en E l  dominó 

aiul:
—V aya con B ies..., etc.

Dijo nn periódico que sí ios tiem])oi de la  milicia 
nacional no habiesen pasado, a ú i  habríamos de ver 
á  loa integristas convertidos en milicianos nacio' 
nales.

Y  ba oosiestado E l Diario Español oon un  splo- 
mo Borprendente:

«Y alce  hemos victo vestídcs da conservadores l i ­
berales. n

Verdad. Y  sentados en el banco azul al lodo del 
8 r. Romero RobieJo.

Da un  períóJico ministerial:
«Los adversario* dai gobierso han tratado  de sa­

car partido de la  confareucia celebróla por lo» seño­
res  Sagasta, Alonso Martínez y  marqués de la. Vega 
de Armijo, después del Consejo de minietior, para ase­
gu rar quo hay dlvorgonoias en el eono dcl gabinete; 
pero tuda su fantasía ba sido incapaz para precisar en 
qué coisistea esas diferencias do criterio.»

Lo miemo que el oiimen de la oalle de Fuen 
carral.

Nadie robe euando ni cómo.
Pero, vaya ai ee ha cometido.

Z a /á» ría , qno BB periódico muy diaoieto, pierdo 
el tino onando da en la manía de ponerse mofioa.

E n  su últim o número dice:
•Beouérdese lo que pasó en 1S73.
Por fortnna, aquellas conturbaciones, á  vueltas de 

tan tos males, han prolnciHo saludables enseüansas.„
Sí, por oierto; han demostrado que los eagastinos 

£0 sirven pare rem ediar, eino para fomentar las ocn- 
taibaoiones.

De »bi que, vista sn  espesis'idsd en 1874, los 
echasen loe ooneervalores en 1875.

TE LEG R AffIA S
D « l« A genala  F a b r a ' -

P A R IS  9.—En Lyon han oomenzado ya los fies­
tas para oonmemorar el aniversario de la rerolnoion 
del Delfinodo,

E l tir. Fiourene dió oon eete motivo uno oonfa- 
reacia en aqnella capítol.

E ntre ctras cosas, dijo que el nnmeroeo auditorio 
le  demostraba que los principios de la revolución 
oueutoD oon mnchos partidarioe.

Refirió d e a D u e s  loB suoesoa que  p reced ie ro n  á  la 
reVfilnoíon do 1789.

Dijo que los delSaeeeB no se dejaron entonces 
eedaoii por los manejos de les raacsionaiios y qne 
uu eiglo después aeoiiteoe lo mismo.

E l disouiso del ex-miniatro de Negocios E x tran­
jero*, fcó bastante aplaudido, pero no satisfizo á  los 
repnblioanoB avaizsdos.

P A R IS  9.—U n telegrama de MiTsella da ouenta 
en estos términos del desórden ocurrido en un teatro  
de aqnella ciudad, donde debía oelebrorse nn meeting 
de BoeislUtis.

A ntes ds eom enzii la sesicn, rinierqn á los m a­
nes loB dos bandos en que está dirididó el partido, 
trabándose ana refriega en todo el local, y en par 
licnlar en el escenario.

Laa aillos, los taburete*, los candelabros, volaban 
por loe aires.

Hay bastantea heridce.
L a policía aondió en el aoto, pero le ooetó gran 

tiab ijocosaegu irque  la mnchedumbre deepejsse el 
edificio.

U n diputado boulangeríets que ae proponía asis­
tir  á la renoion se retiró ea  el acto.

P A R IS  9.—Continúan laa huelgas en Amiene, 
pero basta ahora no se ha tarbado la tranquilidad.

P A R IS  10.—Durante la ncohe última ocnrríó an 
Cette nna eapantoeo ezplcsion da gss.

Tal fcá ia fuerza de é :ts , qne quedó destruido el 
Gran Café y m uy deíeriorsdcs los tres  píeos da la 
OSB*.

Resultaron qnincc personze heridas, algunas de 
ellos gravemente.

L is  desgraoloB materiales son ds mncha coasíds- 
rioios.

L 0 N D R B 8 10.—El lúaee provocará Parnell un 
debate en la Cámara d e  los Comunes sobre las san- 
eociones ds q u e  ha eido objeto.

Oon ests motivo ee esperan im portantes deolara- 
cione*.

LONDRES 10.—Los periódicos de esta mañana 
dicen que el doctor Mackenzie, despDea de negar l i  
ontentioidad do Us palabras qne le han atribnido 
raiioB periodietas «ziranjeroa, declaró qne seria uno 
inconTeniencía entablar nna díscasion oon lo* m é li­
cos alemanea sobra la  enfermedad del emperador 
Federico.

Anadió qne oportunam ente publicará el dictámen 
facultativo sobre el particular.

LO QUERELLA DB FAKSBLL

LONDRES 10.—Se confirma que el lúoes próxi­
mo pedirá Parnell en la Cámaro de los Comnoes el 
nombramiento de una oomieion que informe acerco 
de la antentioidad de loe cartas qne se le atribn jen .

Se eabe qoe el gobierno se opondrá á e s U p e ti-  
oion diciendo, conforme dec'a:ó en la aesion de ayer, 
qne éste ee asunto de la competencia de los tiibuca- 
les, á los onales puede dirigirse Parnell ei ec oonai- 
deia agraviado.

VSXIAUIEK3
LIV E R PO O L  10.—La polioiaha tenido confiden­

cias de que los feniascs tratan  da prc seguir la cam­
paña del terror por medio de la dinamito.

P ara  prevenir onalqnier atentado ee ejerce en 
este pnnto  exquisita vigilsnoia, particularm ente lee- 
pacto de las personas prooedencea de América ó que 
se dirigen á  Irlanda.

BOOLAHGEB BH SU TIEBBA
P A R IS  10.—A yer fué obrequiado en Saint S e r ­

van (B retafii) eon nn gran banqueta i l  general B aa- 
longer.

Coa este motivo pronunció este otro discurso en 
el que expresó ia esperanza de que antes de un  s ñ j  
le será devuelta bu espada, es decir, que volverá al 
servicio actiro  del ejército.

E l general, según dicen sua órgauca, faé objeto 
de calurosas oroeiones en Saint M ilo .

Bata mañana h i  salido oon direooion á Fongere», 
donde pwmaneoerá algunas horas, regresando por ls  
noche i  Paii?.

¿  BIO BB OBO
S A N IA  CRUZ D S  T E N E R IF E  1 0 .- ( P o r e l  

cable de la Compañía Nocional E sp añ o la .)-A y er 
B o lló  pera Ja f«etciía de Rio do Oro el vapor ds 
gaeria  Fiíícano, oon objeto do relevar la guomioion 
do aquel punto y proveerlo de víveres.

DK BUBAKÍA
y iS N A  10.—Segnn notieias de Baohsrest, el 

gobierno rumano está firmemente resuelto á  oonssr ■ 
var 6--trecha amistad con A netría y Alemania, y i  
com batir las tenienoísB del partido rusófilo.

POOO TEIOO
_ P A R IS  10.—Loa despachos do A ustria y A lem s- 

nio hocen prever nna cosecha de cereolea mny m e­
diana, particularm ente en el primero da dichca im ­
perio*, io cnal ha producido uno elevación de p re ­
cios en aquellos mercados.

L-a ZULÚ3 KU OAJtPAÑA
LO N D R ES 10.—FAe Times rasnifiasta hoy qne 

la eituioion de la Zalnlandia (Africo Meridional) es 
m uv grave.
_ Dice que los europeos reside ites en los te rrito - 

rioB inmediato*, portícipaa del movimiento inEurroa- 
oioial qne h a  eetallodo en aquel país.

Añade que Iob rebeldes zulú} poseen ahora fusi­
les de tiro  rápido y qne no aerá tan fácil vencerlos, 
como en la guerra anterior.

•Ba vista de esto, TAe Times reconoce la  necesi­
dad del envío de leínerzos,

TAPOB- COEEBO
H A B A N A  10.—A yer fondeó en eate puerto, ein 

novedad á bordo, ol vapor oorreo de la Oomosfi'» 
Trasatlántica Habana.

EHrBBTiaTA DB LOg BHÍBRADOBEB
8 AN PETSRSBÜ RQ O  lO .-R efiriéndoae la G a. 

Mío d« Sioscow i  la próxima llegado del emperador 
Guillermo, dice que Alemania encontrará en Rusia 
nna acogida smistoes y BB^uridadee paoifioos. L a en- 
oontrorá disnueita á conoilior diferencias da in tera- 
8S8 y á  olvidar JnterprstaoioneB erróneos del pasado 
y á no dar oossion á ellas en el porvenir; feliz por 
poder oooperar al sostenimiento de la paz general 
pero firmamento reeneíta á persistir en sn poíltio» 
indepondi.-nte. garantizando ol rquilibrio enropoo, 
aunque sin aaorifioat ninguno de sns derechos an 
Oriente.

BL PKÍKOIPB DB BATIBSBEEa
P A R IS  10.—El principe Alejandro de Batten- 

b s rg h o  estado expuesto á perecer en un accidenta 
ocurrido zl coche en que paseaba por el valle da 
Glettbaob.

Parece que los m élicos han opinado que sus he- 
ndaa no revisten gravedad alguna.

RETBS BSCAHDALOBOS 
_ B E R L IN  10.—Despachos da W lesbaden anun­

cian qne el rey de 8érvia h a  pedido ofioialmenta a l 
gobierno prnsiano qne le preste apoyo por medio de 
sus delegadoe para conducir á Belgrado al princÍDe 
heredero do Sérvia. ^

Añaden dichos despachos que e gobierno alemán 
no podía negarse á prestar dioho apoyo, pero quo los 
delegados sérvioa no han empleado hasta la fecha ia  
autorizao;oQ.

OOBEeSPOHDBKCIA SEOEETA DB PBDZBIC3 IIl
B E R L IN  1 0 . - Vuelve á  hablarse de los panelej

de importancia y de carácter secreto dcl em pjredor 
•cedeiioo, de cuya desaparición dió onenta al te lé- 
grafo, y que se suponen en poder do la reina de In -  
glaterra.

Mny irritado ei jóven emperador, ha intentado 
au rqae  en vano recuperarlos.

Parece que el próximo viajo de H erherto de B is- 
marcfc á  Lóndres, tiene por prineipal objeta hacer 
una nueva tentativo en dioho sentido.

SECCION I E  N O T IC U S
Con objeto de tributar algún obseqnio al ilo e trs-  

do Penodi.ta 8 r .  D. Ju sto  ti. López Gomara, direc- 
tc r  do E l Correo Eepañol de Buenos-Aires y del Ban­
co de Is misma ciudad, la Union Ibero Americana e n  
Ju n ta  extraordinaria celebrada ayer, acordó por 
soUmaoion nombrarlo sóoia de Mérito, ap¡szaado 
otras demostraciones de sim patis que tenia diepusa- 
tas, para cuando en Setiembre regrese del extranjero 
6i se&or U om irs.

E n  la propia Jun to  fueron admitidos ocmo sócioa- 
fundadores los tires. D . Bugaaio M anteio Ríos, don 
Joaqa n G o p a ilfz F io rí, D. José Gallego Diez, don 
LcMeano Delgado, D. E.dnardc Vinoenti, D. B  luar* 
do Lobisp, D. Écriqne Fetnandea A1*iua. D. Jn'-io 
A stray  Caneda y D. Basilio Diaz del Villar,

.* •  C o n m o tiro d e  haberes concedido este mes 
el peas al ejército de C aba, do a u  número ds ofioio- 
ies mayor que el da coetumbro, se habla de si ocurro 
algo en aquella iela. B a los centros minieteiiales, so 
niega en abjolnto qne existan temores de ees géze> 
10, juenficiadose el pase da mayor número de o£- 
o iilej por i i s  neoerídales qae existen en el peraonal 
de aqnel ejército.

H oy revistará el onartol del Conde-Duque el 
espitan general 8 r. Qoyeneohe. B a lo* «írcnloe m i­
litares ae decía qae la primera antoridad militar de 
esta diatrito ee propone, para justificar la cuartelada 
cel sábado, visiUr tadoa loa ou titee  de eeta córte. 
CompadfioemoB á loe jefes y oficiales por los planto* 
nes y demás qae les esperan.

Ayer eslió para Villafranoa nuestro qoerido 
amigo y oorietigionario D. Mannel V illalba, jefa del 
partido republicano gubernamental ea la provincia 
de Córdoba.

Aver se encargó nuevamente de la alealdia 
de Madrid el 8 r. Abaeoal, qnien presidirá la  sesión 
qne hoy celebrará el Aynntam iento.

>*« £1 sábado oomerzoián los vaosoiones de ios 
tribunales.

.* • Desde haoe elgunoe dios se eatáu repartiendo 
en todoe los barrioe de este capital, los cédalos per­
sonales coireepondientee s i nnevo año económico.

■ *, 8 e atribuye el nuevo gobernador Sr. A gni­
iera, el propósito de emprender una nueva cam­
paña contra los oaíée cantantes y tabernas, á  fio de 
evitar los eeoiudalos qns se promueven en tales es- 
tablecimíeutoB.

. La jnn ta  central de derechos poiivos del m a­
gisterio de primera ene»fiacza, hs trasladado su s  
oncinas al ministerio de Fomento.

«*• A  las cinco de la  tarde solió ayer la familia 
real con direooion á San tiebastiio , acompifioda de 
los miniatros de Gracia y Justicia y de Fomento.
_ A  la  estación seiatíeron a'gnnos minietros y v a ­

n o s senadores y diputados.
8 e dice qno la comisión de Códigos te im iaa. 

rá  eu la presente semana la redacción dol proyecto

h
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leferecte i  ]> hipoteos maritira», y le  entregaiá en- 
eeíuida al gobierno p»ia que éste lo eatndíe dete­
nidamente.

A yer tomaron posesión de laa sobseeretari» 
de Gobernación y de G rada  y J a e tid a  respeetira- 
m ente, loa Sres. Bfnaysa y O a lT o to n ,  y da 1» seoro- 
tsria  de H adenda el Sr. Garijo.

B n los últim os dios del oorrionte mes se pto- 
eedetá i  la e leídon  do do» diputados por l t  ohoune- 
orípoion da Madrid, para sn stita ir á los Bros. Balme- 
roo y Montero Bioa.

U n a de las Tasantes ae dejari i  las oposiciones.
£1 dia 15 comienzan loa exím enos de ingre­

so para la  Academia general militar esiablaoida en
Toledo. ,  . .2 1

E l n ú m e ro  de a sp ira n te s  e s  m n y  oreoido, p n e s  l a  
l e la d o n  e n tre  é i to s  y  loe T acan tes  ee  de d n o o  á  n n o .

■ Perece qne el gobierno ha resnelto no adm i­
t ir  la dimiaion de preeidente del Consejo de la  Gnet- 
ra  qne habia presén talo  el general Jovellar.

CO NSEJO  DB X IN IS T B ' a

Ayer se celebré el último Consejo de la tempo­
rada, bajo U  presideiioia de la  reina regente.

Despnes de n a  discurso del 8 r .  Sagesta sobra 
poIItioB exterior, el 8 r. Moret dié cnenta del estada 
foniiaTio de U Peninsnla, completamente satisfacto­
rio, asegorando luego qne no existía el menor mo­
tivo para los rumorea ralacionados ooa la cuestión de 
órden público qna ha recogido parte de la prensa.

BI Sr. C aia 'e jas manifestó haber comisionado al 
Sr. Aries Miranda, para visitar las camaross de A ra­
gón y Navarra, irfístadae  del Mildew.

E l Sr. Fnigeerver pnso i  1» firma nn  decreto 
fijendo en i  per lOO el interés de loa depéeltos nece- 
atrios al Estado, y despnes varíes ministros los de­
cretos nombrando: director de Gracia y Justicia del 
minUietío de n t f a ia a r ,  al diputado 8 ' .  Lagnardis; 
gobernador de la H abana, ai diputado Br. Bodrignen 
Batiste; direotor general de Ic fsn te iis , *l general 
den Luis Dabán, y vocal ¿el Consejo de Sanidad, al 
eefior Bchecei.

Después de terminado el CoT-sejo, los ministros 
se reunieron en la secretaria de Estado dnrante bre­
ves momentcs, donde qnedsron conferenciando los 
refieres presidente del Consejo y ministros de E sta­
do y Gracia y Justicia.

Lft confarenoia annnoiada entre el m inistro de 
Hacienda y les comisionados vaecongados nara t r a ­
ta r  de la cnestion de los alcoholes, se verificó ayer,
Í nedando eonvenidae las bases del arreglo qne se iin  

oy redactadas.
F ara  el mando del regimiento de Canarias 

de gnarnioion en esta córte, se indica al coronel den 
A níbal Mcltó.

SUCBSCS D S  A TBB

E n la calle de Preciados, faé atacado de una con­
gestión cerebral, nn hombre qne pasó i  aer auxilia­
do á la Casa da Soooiio, y de slil en grave estado al 
H ospital.

—U n  tifio CSQ9Ó á  otro oon n ca  piedra nna heri­
da en la cabeza, Blando carado en U  oorrespondiente 
Casa de Socorro.

—En IsB escalena de la casa xúm ero 5, de la ca -  
l 'e  de laM orcrU , trató  ds snioidarse, dieptrándcse 
r n  tiro de pistola Bicardo Zapata, de 81 tfios, jo r­
nalero, pisando i  la Casa de Socorro, y siendo tra s ­
ladado despnes al Hospital.

A  pesar de qne a tó n o s  minisieiialea lo niegap, 
las pieoanoicnes militares continúan oon rigor en 
e«ta córte. Todaa lae noches visitan loa generales 
aqnelks cuarteles que ooapan las tropee de sn  m an­
do, siendo de observar además, qne ei sarvioio noc­
turno da loa cficiales es el mismo qne se eatableoió á 
raÍB de la sublevacioD de Setiembre.

Se dice qne ei Sr. M oret se m uestra máa qce 
nanea enotrifi&do con el orcyeoto qne ya tnvo cnan- 
do fné ministro de la Goberotcion en el gabinete 
Posada H errera, de hacer de Madrid y sn  rádio (que 
se dice podrá ser de 15 kilómetroe) nna localidad ais­
lada de la  qoe natcialm cnte habría de desaparecer 
la  Diputación provincial y  acaso el Ayuntamiento 
ta l oomo eatá oonstituido, creándose u sa  municipali­
dad qoe ae regiría por la ley eapecial de su creación 
y nna alotldia-corregimiento oon ámplias faonltaies 
gnbrrnativ ie  y administrativas.

£1 puesto de alcalde corregidor seria confiado en 
Cite oteo á nn personaje qne por la independencia 
d e  sn  pceicioD y ene lelevsntee prendas, diera toda 
Ib zeepetabilidad qne se desea tenga el pnestc; de* 
eignándois ya á nn grande de Eapsfii qne renne va> 
tioa tftnlcB de la nobleza más antigua y respetada.

Cuanto á loa partidos judiciales y localidades qne 
hoy constituyen el resto de la provincia da Madrid, 
en la cneva diatribncicn territorial de qne se habla, 
serian igrcgados á las provincias limítrofes más p ró ­
ximas.

£1 proyecto en si encierra mucho bneno, por lo 
cnal se pone mny en dnda qne pueda realizarse.

Ampliando las noticias qne dábamos ayer, 
podemos iiform ar hoy á nuestros lectores de qne ha 
pasado de quinientas mil el número de las obliga- 
dones de los ferro carriles de Pneito-BIco, qne han 
eido scsoiitas, excediendo de veinte mil el número 
de snsotitores.

Semejante éxito debe haber satisfecho por com ­
pleto al Banco general de Madrid y á U  S o d e t i  d t  
Credit Mobüier ue Paris, que han sido loa estableci­
mientos que han llevado á oabo la emisión; pero para 
aosotrcs hay todavía algo m is  en eete éxito, y es el 
hecho, enteiamente nnevo, da que España haya en­
contrado somas tan oonsiderabies á  un interés de 
eclo 5 1;4 por 100. Eato ha de llamar la atenoion se- 
garam cnte de todos los qne se oenpan de los asun- 
Kia finascierca de nnestio  país.

EL CRIMES DE LA CALL? DS FUENCARRAL

£1 extraordinario interés qne en el públioo ha dee- 
pertado el trágico y misterioeo sncoeo de quenoe 
venimos ocupando, es cansa de qne eea interminable 
el túm ero de veisioqes propaladas ooa más ó ménos 
fundamento de veicsimilitnd.

A tentos nosotros, más qne al deseo de ptoporoio- 
xar impresiones nueras á loe lectores, á  la gravedad 
qne para el bnen nombre de les personas que hoy se 
suponen complicadle en e l asunto, y qne, al fin, pn- 
dieran resultar inocentes, implica el hacer determi- 
nadce suposioicnes, referiremcs ÚDicamente lo qoe 
de público ee dioe, haciendo aobre ello todo género 
de salvedades.

•
•  •

E n  el cateo y reconocimiento ec rueda da presos 
verificado anteayer en la Cárcel-Modelo, y del onal 
dimos ligera noticia en el número de ayer, ee dioe 
que ocnrtió lo sigmente:

DieciseiB ó dieciocho penados constituían la rne» 
d t,  ante la cual paró la vista la  Híginia; y al p re­
guntarla si entre iqoelloa se hallaba el antor del cri­
m en, perece qne contestó sin vacilar, sefialando á 
n eo  de elloe.

— 81, stficr, ese es. _
Bepitióse la  opeiacicn con nnevoa penados, y an­

te  la  misma pregnnta repitió también la H-ginit en 
respuesta, diciendo:

— Ese ee. No conozco á ningún otro.
E n  efecto, parece que era el mismo que habia se-

filiado la  vez primera, tsoonooiéadole, i  pesar de 
que ee habla presentado eon ropa distinta.

Hioiéroniela adveitenoias á la H iginia psra qne 
se fijara bien, y ella peroeveró en sns afirmacioaes 
de que aquél, y no otro, era el asesino, y que á  n in ­
guno m is  ooD O oit.

Después de esta prueba le fneron presentados á 
la H iginia todos loe detenidos por este proceso, y al 
preguntarla si era alguno ds aquellos et antor del 
crimen, oooteató resneitamenU:

—Ese: le reconozco, aunque ahora ee h a  puesto 
barba y antes no la tenia.

H iciéronla obaervacionea acerca de la gravedad 
da sna afirmaciones; y ella, protestando deoir la ver­
dad, reiteró qne aquél, y no otro, era el criminal, y 
qce no se le  olvidarii nunca ou físonomia, sobra todo 
loa ojos oon qae la miraba cuando la am enaziba pon 
materia ai desoubria alguna cosa de lo a'.Il aocnteoido.

F regontáronla, despnes de afirmaciones tan  con 
cretas respecto al criminal, noliciai acerca^de la co­
misión del otlmen, y según de públioo se dice, pare. 
ce qne contesté:

—H tliib am e yo sola, despnes ds la  nna y media 
de la tarde, cuando se presentó en casa el anjeto que 
he iudioado. Mí stC crita estaba en misa. Yo me fni, 
oomo era natural, á la cocina, y cuando el ama vino, 
y yo fci i  abrir, al volverme de nnevo á la cocine, oí 
que dijo al que !a esperaba en el gabinete: ¡Eombrel 
¿Tú por iq n l á  estas horas?

A  ¡oa poces minutos oi qus m i seSora p s iie  auzi
lio. Yo acudí y ma la  encontré muerta. Escapé, pero 
el hombre qne estaba alli me cogió por el pescnezo 
en el daeíIIo, y me dijo:

—¿Yes ese cadáver? pues lo mismo hsgo contigo si 
dices una sola palabra. Al oontrsrio, si callas, te  dará 
mnoho dinero y tn  fortuna corra de mi cuenta.

Y  me dió nn billete de 1.000 peaetas, diciendo 
qne al dis eignisnte me daría otro tanto.

Luego me maudó lavar las manchas de sangre, y 
me dió 60 céntimos para ir por petróleo volviéndo* 
me á  advertir qns si hablaba nna palabra me m a ts ' 
r iaa lll mismo.

No he pasado más miedo en mi vida.
Sall por el petróleo, y fn i por él á nna eslíe 

próxima que no sé cnál es, porqne no las oonozco 
bien, y sin saber qué hacer ni dónde ir, me ditigi 
hácia la  plaza de Oriente, donde encontré á nna 
im igs, á qnieu di cl billete para qne me le gnar' 
daré.

E stozess decidí volver á casa de mi etSors.
Oomo se la advirtiera qne «i entonces hubiera de- 

nnnoiado el crim en, no hnbiera tenido nada que te* 
mer, pareoe qne respondió:

—P o r a s a  parte, el temor de que aquel hombre 
me matar», y por otra el deseo de obtener el dinero 
qae me había círeoido, me hicieron volver y ser 
cómplice en el delito. H e sido siempre tan pobre, 
qne el tener mucho dinero me sednoia.

Parece qne se la hizo observar la gravedad de 
los declaraciones que daba, y qna la H iginia oon- 
testó:

—Y aeé lo qne puede suceder, y i  tcdo estoy dis- 
pnestí; pero ya mi boca co puede mentir.

Y oItI á  oaea—dicen q u ea fia iió  la  criada—y e n  
la  cocina me ecstfió un m onten de billetes, diciendo 
que aqnello era para los doe.

A  Us once y media fué sólo al gabinete y prendió 
faego al cadáver; y al marcharse me dijo:

—cEaoárg&te de lo demás; echa el ocrrojo, qne yo 
me marcho.>

Yo me quedé allí llena de miedo, hasta ver si el 
fuego tomaba incremento; pero cnando o lá lo s  ve­
cinos gritar ¡fuegc! ocmpienc i  qne se habia deeon- 
bieito todo y me fni á la oocina, donde oai desma­
yad».

Perece que la H ígicia ha manifestado además 
qne no se dió sasianci» nociva al perro, y qne !a lla ­
ve de la pnerta de la calle se la llevó el qne habia 
cometido el erim en.

Como se ve en el anterior relato, la declaración 
de la HIginii (suponiendo qne tenga algnna veroei- 
militnd) es oompletemeute contraria i  la  anterior en 
la  que ee confesaba ocmo única autora del crioien, 
puesto qne ahora acusa »1 hijo da la  viotims.

Ahora bien, si éste estaba SD'la cárcsl no pndo 
cometer el delito, y si lo cometió es preciso averi­
guar por qué cirouBstasoits estaba fu«ra ds ella.

Beepecto á este partiou'ar, L a /ó c r ia ,  eu sn n ú ­
mero de anoche, hace lss siguientea ooneidetBoiones:

N o sabemos si s i stfior jnez, teniendo eu ousnta 
uttB im portante pregunta que ayer hicimos, y que 
hoy parte de la prensa copír, habrá practicado algn* 
nadiiigsDoia de confrontación entre U  persona del
f ireso Y srals y 1« filisoion suya qne deba existir en 
oe libros de la  Cárcel- Modelo.

Y  oreemos qce despuea del careo celebrado ano- 
obe entra Yarela y la Higinia, es da todo punto ue- 
cesaría esa diligencia.

H iginia ha dicho qne el dia del crimen estaba 
fuera de la cárcel José Várela; pnes bien, no adm i­
tiendo que h e ;a  entrado y salido de la cárcel Várela, 
en la  f  Jim s en qne el vulgo lo imagina, ¿uo podría 
haberse realizado desda hace mucho tiempo, una 
enatituoion de persona, viniendo ari á  eompaginerse 
cl rumor públioo qne dioe haber visto al Yarela ta n ­
ta s  veces, con la fidelidad qne nosotros araemoa en 
lo» empleados de la  prisión oelnlar?

¿Gestaría mucho trabajo tomar el libro de filia­
ciones de U  Cárcel y ver si en la partida da Joeé 
Vázquez Y srela constan sefiae distintas á laa del 
Várela qna boy eatá incomunicsdo. en la oelda nú- 
mer«> lOi?

Y  si sigan detalle de la filacion cifiriese da Us 
BtSiB personales dsl Várela; si, por ejemplo, en el 
libro constase nna estatura qne no fcese la del Mjo 
de la victima, ó si alli donde diieae verbi gratia, «bar­
ba cenada,» resoltase qne el Várele no tenia barba, 
ni cerrada ni abierta, ¿no habria motivo fandsdíiim a 
para snponer eaa sustitución de persona da qne an­
te s  habUmoe?

Y  si'aanstituo ion  ae demostrase por tal forma, 
¿no tendríamos oon e llo n n  hilo de «ata intrincada 
madeja?

Ahora qne la  opicion júblioa, ya predispneats á 
ello, indica como antor del crimen ol hijo de la vio 
tim a, preciso es qne se pongas bien en cloro las oa- 
terioies indieaciones.

9 
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Ayer fueron llamados i  declarar seis camareros 
del Café-d» M adrid, ooit el objeto, segan se dijo, de 
tis te i  de comprobar la presanoia de Jocé V árele en 
determinados aitios durante el tiempo de en con­
dena.

Pareoe, según caris recibida por nn c o lé » , qns 
dos personas qne transitaban por la  calle del D iviso 
P asto r entre nna y  media y dos de la madrngada 
correspondiente á la  noche del oiimen, vieron e n e l 
rincón qne forma la  valla de nn solar, en la referida 
calle, nn  lio baatanto abnltado de ropa blanca.

H urgaron oon nn bastón, y al deshacerse algo el 
envoltorio, observaren qne la ropa tenia mancbae de 
sangre y que era demasiado fina y se hallaba en mny 
buen  estado pera qne bnblese aido arrojad» por inú ­
til en aquel sitio.

No dieron importancia ol hallazgo, y signieron 
BU camino.

Despnes de conocido el crim en, es cuando han 
traído á la  memoria todos estos detalles.

A yer tarde le fué tomada declaración en oalidad 
de testigo al director da Ib Cárcsl-Modelo, S r. M i­
llón Astray.

L is  últím asnotloias de anoche revelan la misma 
oonfuaion que respecto al asunto ha predominado 
desde el priacifdo; pero se crea qne U  term inación 
del su B siio  co se hará esperar mnoho.

C A C E T A  OFICIAL
P l  EOT

G O B E R N A C IO N .-L ey  fijando la división d é la  
provínola de Alava en diettitcs electorales p ira  di- 
pntados á  Córte».

—Decretos mandando proceder i  elecciones p a r - 
cíales da un diputado á (lóitea en oada nno de los 
d’stiitoa de A racaaa (H uelva), C errera (Falencia), 
Albnfiol (G ran á is)  y M adrid (dos diputaios).

—O tres nombrando ofioialea de laclase d s  prim e. 
IOS del ministerio de Is Gobernación, i  D . Mariano 
A lejandre,D  José L o ia é lb a rra y  D. Tomás de Aquí- 
no Arderins, y oficial de la clare de terceros, á don 
Joaquín ds Lars.

G R A C IA  Y  JU S T IC IA ,—D ioietos oonoedisa- 
do tres indultos.

—Otro disponiendo que las airibucionas y facul- 
tades propias del director general de Establecimien­
to s  penales correspondan es lo sucesÍTO a l subse­
cretario de este ministerio.

G U ER R A .—Decreto nombrando director gene- 
r  al de In fsn te iis  al teniente general D. Luis Dabán.

—Circular dsolarando abierto nuevo ooncnieo para 
la edieion del texto do Geometría analitioa, que ha 
de regir en la  A caJejn ía geceiat m ilittr.

M A R IN A .—Decreto concediendo la  gran  cruz 
del Mérito naval, al oontrislm iiante de la marina 
francesa, M. Uliees Augusto Psvarem ne.

PO M SN TO .— Orden antotizendo á D. C irios 
G arriio , pata apiovechai tres manantiales de sgnas 
minero .medicinales que recaen sobre la márgan de. 
recba dél tio Berdugo, en térm ino de F uente Cal- 
délas.

. -O tr a  dispcniendo qne D. Diego A rias de M i­
randa se encargue interinamente de la dirección ge­
neral de Agricultura, Indnstria y Gometcio.

CQRBEO 0£ PROVIKCIAS
■L C B iu E K P E T Á tlX C IX

E l correo recibido ayer de Valencia dá m ás 
detalÍM sobre el crimen de la calle ds Espinosa. L a 
víctima ee llamaba dofia A ntonia Galiana, y ^ d e c ía  
en las manos de vicio herpétlco, lo qae explica qne 
no se encontraran éstas por haberse hecho desipare- 
oei con el fia de dificultar la identificación. Su eepo* 
80, el abogado y rico propietario D. Bsmon Cantos 
(cnyo paradero se ignora desda hace cinco diae, su- 
poniéndosele también asesina io), oomunicó á la pO' 
lioia la deeiparioicn el i  de Jan io , indiosndo qne la 
snponia fagada oon nn  amigo intimo, el 8r> M ..., te ­
nedor de libioe; pero ia  oondnota mor*l de ambos era 
intachable, y no se oree que mediaian entre ellos 
relaciones amorosas.

Cautos preguntó varias reces á  la po lida qué no* 
tioias había adanirido.

E l cadáver fné deaentiiizvdo por mano hábil: nn 
saco da serrín hallado denuncia el proyecto de ss- 
cario á pedazos de la habitación.

D. BrarísH) León, que aoompt&sdo del dnefio de 
la caes, 8r. Vilela, seiprecentó en la ladacoion de 
£ l  Mercantil Talenciano pura pedir que se rectificase 
la noticia aclarando no ser él, sino o tra persona qne 
tomó en nombre, la qne alquiló la  habitación, ha sido 
no obstante cocdnoido i  la cárcel oon su hermano 
donde están incomunicados.

Ambos frconentabsn la casa de Cantos.
Ss crea quo marcha bien la investigación.

Nuestro dietingnído cmigo y oorrelíglonario don 
Emiiio Méndez Brandou, presidente del Comité re ­
publicano faistóiioo de Santiago, deseoso de aclarar 
ciertos conceptos que poiian inducir á  error en lo 
tocante al proceder del partido, ha estimado oonve * 
niente dirigir á E l i^rzcamíento QaUedo este comn- 
nicsdi.:

Sr. Director de E l Feneamienlo Galaico.
Santiagc 6 ¿e Jn lio  de 1888.

M ny eefior mió y de mi consideración más diatin* 
gnida: Ruego á nsted mny eacsrecidamente me dis* 
pense el obsequio de insertar en el periódieo de eu 
ilustrada dirección los puntos aignienteñ;

1.° E a  el núm . 121 ds E l Faie Galaico, y en nn  
suelto qne se encuentra en la tercera columna de ia 
segncda plana, ae d i  oomo noticia oierta que el ee- 
fior alcalde de esta 'ciudad, Exorno. Sr. D . Ramón 
Sanjnrjo Pard fias, ha dirigido al Exorno. Sr. D , E u ­
genio Montero Ríos nn telegram a redactado ea esta 
forme: «Et pueblo de Santiago, en reunión m agna 
ds todos la» clases y partidos aoordó por aclamación 
reelegir á V. E.®

2.” E n  el supuesto de que aea exacta la noticia 
dada por E í F a ie  Gallego, jo  me permito afirmar que 
no  es cierto en su totalidad el contanido del te legra­
ma, porqne el partido republicano histórico qne ten ­
go la honra de presidir, no ha ccncnrrido i  la citada 
reunión, n i aún ha sido convocado.

S.° A nn  cuando hubiera precedido la  oportuna 
invitación, al último que en nuestro partido tenga 
condioionea para eer alcalde, no se te hnbiera ocnr- 
rido presenciar sin protesta una reunión habida en 
placo periodo electoral y presidida por el alcalde de 
la capital dsl diatrito, para tratar asan tes  electo- 
ralee.

4.° Tamb'.en es da advertir, que habiendo nna 
eomleion elegida por aclamación del pneblo, en r e ­
unión M rioJ'Tam nte n i^ n a , i  ett* comisión debie' 
ron encargarse les trabajos electorales, pnes hubiera 
sido mejcr visto y da mejor efeoto, en realidad, que 
amigos del 8 r. Montero Rios se encargaran de esas 
gestiones, que no haberlos encomendado á  guardias 
municipalea, qne hacen aparecer nna oo&ooion que 
no existe-

5.” Debo consignar, a l efecto de evitar torcidas 
in te rp ie tsc im es, qne el 8 r. Montero Rios, oomo d e­
mócrata y como gallego, tiene y tendrá siempre á sn 
favoz el apoyo unánime, ainoero y deeinteiesado de 
los repub ioano» históricos de Santiago, que no qu e­
rrán imitar jamás, porque B8 lo impiden sn  concien­
cia y tn  honra, ia  conducta de aquellos que com ba­
tieran oon Bifia y escarneoiaron el nombre del ilnatie 
paisano, pata en breve tiempo doblar la oeiviz y  adu­
la r  sin Tcrgíiecza »1 minietro.

Le anticipa atentos gracias, y qneda de nsted 
afectísimo amigo, seguro servidor q. b. a. m .,

E m ilio  Mcndts y  Brando».
,* .  Bañándose en lae márgenes del Ebro, en Za­

ragoza, ToiioB soldados, desapareció ds repente uno 
entre las ondas, y c tro  qne fcé en su auxilio tuvo la 
m ie m a  suerte.

Los demás no pudieron dar eon ellos, vivos ni 
m uertos.

E i domingo se atrojó en Salamanca por nna 
de las ventanas del segundo piso dei Hospicio, nn 
acogido, falleciendo en el acto.

E n Capafone (Tarragona), ha sido asesinada 
en BU casa M aiia S en a  M ás, da 57 afioe, y como pre- 
BuntOB reos están presos dos vecinos.

U na sefiort de Santander tenia en un  puche- 
10 tapado con hiervo y escondido en nn  rincón de la 
cocina, 7.000 reales en oro, qne le robó l i  criada T e­

resa Qcmes, por lo cual ha sido ésta redcoids á p ri­
sión.

£1 sábado tuvo en Q uadiz nn encuentro In 
Guardia oivil oon el criminal fugado da la cárcel de 
Granada, Juan  M annel, ornaáudose disparoa de un a  
y e tia  parte, pero sin otro reanUado, por los acci­
dentes del terreno, que el de hacerle perder el som­
brero en la  huida.

KOTICIAS D E E S P E C T A C U L O S
£1 matador de toros Luis UsEzantici toreó en 

Oporto ios dias 8 7 9 del octn il. L m  portngueiei, 
desde que toreaba en aquellas plazas el célebre A u - 
toDÍo Carmona, el Gordito, so  habisu tenido ocaaios 
de ver ejecutar l i s  suertes más arriesgados del to ­
reo eon tan ta precisión oomo las ejecutó Mazzautiní 
toreando de caps, corriendo por derecho á  loa toros, 
banderilleando de frente, pasando da m aleta y alm a- 
lando la muerte. A  cadasnarte que ejecutaba, le t r i ­
butaban una ruidosa ovación. E l circo estaba com ­
pletam ente Heno, y el público salió entusiasmado ds 
la destreza y valentía del diestro español qne deja 
gratos reonerdof. Oonclnida la  corrida, la empresa 
se presentó en el hotel donde as hospeda oon su  cu a­
drilla y le ajustó para torear dos oorridss más en 
dios de trabajo y otras des en Lisboa, también en 
días laborables, por no tener disponible ningún dio 
festivo. D arante la corrida fué obsequiado eon rega­
los de gran valor, siendo visicado por muchas perso­
nas que se disputaban el honor da ser loa primeros 
en saludar al valienta y popular diestro.

DURES í _  D IR ETES
Con que ya lo saben uatedes.
Crimen horrible en Madrid.
Oilmen atroz en Castellón.
Crimen espeluznante en Valencia.
Crimen espantoso en Jaén.
E s  decir, que aqnl no podemos t i r i r  sin nn  c r i­

men cotidiano.
£ 1  dia que le falta á uno el crimen eanguinolesto, 

pareoe como que tiene nno derecho á quejarse y á  re- 
olamac daños y perjuicios.

Espero que esos cosas entren en órden v ea s ir ­
van en lae fondas con los -pubieitos de á  20 reales, 
relates de esos que crispan los norviss y  sobresal toa 
al individuo.

lOh! ei, el mnndo marcha, la  sociedad que viene 
se ri una sociedad eu que se tenga á  gala ser n n s de 
dos cosas: óviotim asó verdugos.

Conste, señare», que nada de eso sucede bajo el 
mando da la República.

No sea cosa quo luego se nos vengan diciendo el
dio en que mandemos y se corto un  dedo onalqnier»:
¿Lo ven ustedes? [Las predicaciones destempladas!

•
•  •

¿Ha llegado la época de calor? iPnes ya tenemos 
á la hidra en puerta!

E u Tarragona y en Rens se vigila oon esmero.
£ 1 8 r. Goyeceshe no duerme un  dia en su  cama 

de M adrid.
E n  Cádiz, en Sevilla, en Valencia...
iVamosI Que no parece sinoque ha llegado el día 

de huir del hogar v echaras á la calle.
VamcB á ver. Propongc; ¿Por qué no se estable­

ce nn impuesto sobre' las noticias de órden públioo?
[Cuánto m ia daría eso qne los oonsnmoat

9 
•  •

Dice nn colega que no comprende cómo el alcalde 
de Cádiz ha dejado cesante al bibliotecario segundo 
de aquel municipio, pota dar la  plaza á un  apadrina­
do suyo.

¿Y  no comprende eso el colega?
Pero, hombre, eao ea vivir en el limbo.
Amigo mío, ¿naícd sabe lo que es nn alcalde?
¿Nv? Pues reprobado por igncraute.

99 9
E n Cartagena h a s  procesado á un  veterinario 

que se dedicaba á  curar persoras.
Pooo i  poco; ipiooeiamoe oon órdsnl
D jl veterinario so sabe con certeza que eiatial 

veterinario.
¿Pnede asegurarae que las personas eran per­

sonas?
Y o lo pongo en dnda.
De mi eé decir que no ma pondré en m inos ds 

un  vetetinarlc; ¿por qué no hicieron ellos lo mismo?
8 i un  sujeto se siente mal y huyendo de la m edi­

cina llama á las puertas de Is veterinaria diciendo: 
«Abra usted á  este burro que neossita de su ciencia.® 
¿Quién tiene ia onlpe?

Sobre qne hay personas que se m ueren por po ­
nerse en manos de lo3 médicos en vez de cocfisraa 
en los veterinarios.

E n  fin, si yo tropiezo en la  calle oon una piedra 
y me rompo el bautismo, ¿tiene culpa la  piedra? 
U stedes dirán.

o o n u c io R  o n o u L  bze , t u  s a  A T S i

to s B o e  r ú B u o o f

fi fvrlüQ : «¿ eon iada ..., 71-65 Ti-43
— JlT idem ee   7i-7S <l-5{i
— p e q u e ñ o s ... . . .  71 65 71.40
- .  exterior.  74-80 74-00

4cia» rtb l« a¿  cerUcuío.... 86 85 e6-to
— pegiteñoe  86-85 81-63

Bltl.0nb6¡ «¿ e o n tx d a .,. .  101-83 lul-76 
Bk&M Bipofia: oooiaaM ... 4I0-S0 410-60

Hipctoooria id   000-00 OCM)}
— Id .o ftd tt1aaS 0 ;0 .... lOS-iS ios 7s
— ld .a á i i i lM 6 0 ta . . . .  ¿i’4 25 1C4 60
— O bUgM tUM  S 0[8 .  000-03 090-00

a *  d s  T abaeoe C M ieu c ... lC8-(0 10625
í i t r e u :  L finúm , 4 80 d U i v i t o a - . . . , , . .  

~  _  T , .1 Idam .,.,
— Barita, 4 8 id«m .
— P « n a , 4 8 i d a i s . . . . , , . , . , . , . , . .  

O peraoionw de p rte ta m e y d e a c sa n to iá  por
SOISIR

M adrid: l i n  operooionei n i  cambios. 
B arcoIaaa:ia««ríor 71,4); ex t» r l« r 74 CO. 
P a ris , 78.60 .-L éndrM , 76,52.

AKTk. A T x a  a u n  s a i

D,2S
0,á5
0,25
0,21
P,45

s

0.25 -

Uí ; 
26,£2. 
2580. 
0.000. 
1,46-

áO O atc t-

tO hSí *M FAXl» T nÓKDBlS 
P A B I 8 10 —A pertura da la  B o lsa  de hov: 4 ner 100  

•Z tsr io r  espafiol, 731]8.
L O N D B ^  10.—A pertura de la  Boloa de hoy: 4  p e t  

100 axterior espafiel, 78,1x1.
P A B IS  10.—Bolos fbnao» fraaceoe», 8 OiO 83 8C —  

4  I j í  po r 100, 10á,60.—Pondo» españole», 4  po r n o  e x ­
te r io r .  <8, 63 O-'.—O bU gacioxeao»  C ubo, 606,76—Con» 
M lidado» tsgleoe», 99 9(16.— (J ltim a  h o ra : 4 t e i  ICO 
a x te r io r  e sp añ o l, 76,17(82. *

LO  TOdtKS 10—O iausuca de la  B o lla  de hovs 4 dmt 
100 axterior eepafiol, 73,1x3.

r r e m p e r a t n r a a .
A  loa ocho de la  mafiana, 16 oolt» eer»,
A  1g« doce, ¿6 id ,
A Ub cuatro de la  tordo, 23 id.
A lo» n i»  id., 21 id- 
L a  máxima foó 23.—La m íx'm a 13.
Barómetro 709.
Tiempo variable.

Tir, SI (E l Glob»,® i  < auao sn J. S. nn T&hhi 
Sm Águ¡tin, itóm. 2,

Ayuntamiento de Madrid



B IA R IO  K /C S S IA D O

b a s t o  D B L  D IA  

S u  P ío .
I S r S L T i C C l ^

JA B D IN  DEL BUEN B B T I- 
BO.—9.—B ieoletto .

P B IN C IPB  A LFO K SO —9 . -  
C ertám ec nacio sa l—E lp á ja ­
ro  pinto—Los k a to rro s—Cer­
u m e n  B u ional.

W L IP E .—9.—L * B ic ü u a  — 
(R tateanz H arg& nz,—Fiesta 
naoiona].—Pepo, Pepe y  Pe- 
p in .

M A B A V IL L A S .-9 .-L »  v e r ­
dad d e n u d a  • H eridos y  oon- 
tneoe.—E n co rra l a jen o .— 
L a  Verdad detanda.

B E 0 0 L E T 0 S .-9 .—L a te i tu  
l ia  deM ateo -E p Ilcg o (estte - 
no). P L Q ran  peEHm iento. 
—L a P laza  de O rien ta

P B I 0 E - 9 . - Q r » n  eepoetácn- 
!o artla tioo  y  cómico. — 
T om an p^rte Ice m ás ne ta  
bles a rtjít»» ; M r. C orra 
dini, Mr. W a ts o n y s i  dilc i 
polo C aviar Mr. L epere en sn 
trab a jo  el m isterio del globo. 
ylosclcT rni C e rra y  Foottet.

EIPO D BO M O  DB VEBANO 
tooteo dei P rado, ju n to  ol 
Dos de Mayo).—9.—Repetí- 
oion del program a de g s ia— 
D ebnt de la  fam ilia  E i i l i s -
LcBsorpiendeatcBniTieisties
Massano, la  parisién  Foresta 
7  o tra s  n«t& bilidadei a rtls- 
t ic a i.

f t M E R I C A N D S
<h B tm io y  Alpaca.

T B I J B S  H IL O  P i B A  H l f io g

2 5  y  4 7zm ,
D .* M. M orales, prcfesc-ra 

te co lta tira , r e :o n o c e á i t s  
S eñ o ras  en los padecim len tof 
d e  Ja m u jo r. T ien e  liabltaeio- 
n es p ara  en fe rm as > casos de 
s n  profesión. C onsulta 5 p ías .; délo á 7 . -  Gova, 5, pral.

D IN H a O
E n  e l  acto  ccn  reae rv aao b ri 
m uebles, cochea s in  re tira r , 
planos, aneldos y  o tra s  garan . 
tla sD e 9  A l y  6 a 8  T e tu a n ló F

R eslizac ion  de cam a», col­
chones d e  m uelles y  da la- 

n;i. C aballero de G rac ia  5 y  7.

S e n ecesitan  op e ra ría s  m a 
qu in istas. C olegiata, 11-

PERSIANAS
de fa n ta s ía  de v a rlo sd lb n jo s  
y  colores, par*  s a le r ia s  y  m i­
rad o re s . C alle  P jn ln s ttia r , 3.

ESEN C IA  DE Z A R Z A P A R R IL L A
con cen trad a . E l m e jo r ‘a tem p e ran te  y  depura tivo  de la 
lan g ro . F ra sco s  á  4 ,6 ,9  y  12 rs. E l Ja rab e , (  ” ■■ ■  I -  --  '-en tg  4 laSánchez O caña. A tocha, nám . 35, fren te

4 rs .F a rm a c ia  ds 
de R elatores.

SU R T ID O  COBlPIiDTO
en tra je s  lana, ie rg a  y  v icuña, a lta  novedad, c e  20 4  70 ptaa., 
sacos, pardesús, m elton y d iagonal, de 25 á 75; am ericaD as 
a lpaca  y  franela , novedad, d e  5 á  22‘fO; chalecos d riles y  pi 
qués, de 3 4 12‘S0. Chaqués y le v ita s  fo rm as a lig an te s . 

Genaro» p a ra  con/tecicnar á  niíCÍjáa.—P ra rio  Jijo.

U  SIGLO XX, fflOIITERA. U

P A R A  V I A J A R
es indispensable (para el que 
no lo tenga) proveerse de baúl 
mundo, maleta, sombrerera, 
saco de mano, m anta y otros 
varios objetos indispensables, 
de todo lo que hay g;randes 
surtidos y á precios fijos, sin 
competencia, en el

BAZAR
6, E S P O Z  Y  m i n a , 6.

X
Camas de lujo PL, S  A .  A H A .  I.

Camas inglesas E squ ina  á  la  

Camas del pais C. Gorgnera

Colchones de muelles 
Tapieeria

A T O C H A ,  127 Muebles de todas clases 
Fuencarral! 102 A plazos y ai contado.

S O M B R E A O S
ds se ñ o r»  y  k lños; p lum os, floro* c in tas , a n n s d u u  7  do- 
«  i s  sfálenlc# de flltlm s novedad; e legaco ic  y  M «n tiüa<  

lO .jH B R M A N  C O K TJfls. 10

D IFTER IA -G AR R O TILLO
L a  ira rav íilo sa  e f lc tc ia d e  laP o c icn  B rú c o n tr a  la  D ifteria , »e d em u es tra  cnn el t e s t i ­

m onio do ios m édicos s igu ien te t; E l S rU a ñ o n  (T orrev ieja), 1« ca lifica  de especifico v e rd a ­
d e ram en te  m ilag roso , lo »  S re i. B ecar, H edra y  Ilue lves T em prado  (Ocau»), h an  nc tado  o a 
la  PocioQ B rii r e r f e c ta y m u y  co tab íe  eficacia, com o abortivo  y eaperllíeo de la ii.íe c c io n  
d if té r i-a . E l S r .  Iranzo  (R ea l de G andía), h a  c u rad o  e n  poco d ías m ucao» c a to s  g /a v e s  do 
g a rro til lo v  an g in a  diftérica. E l D octor C hevalier, e sp o e ia lis ta  en  h s  en ferm edades de la 
n iñez  (B arcelona), r-JCínoce la  s iiperio .-e flcaea  c o iro c u ra t .v o y  p r  se rv a tiv o  de Ja rcc io u  
B ru , sobre todo» íos dem ás rem edie». El S r. A lbir(TerG aa),_ti^na • 1 c r¿u llp  de h ab e r sido el 
p rim ero  
v a r  má» ( 
n ido  á  quo
S re s  M o r o n iV u íI é í  'T a rra sa ) , co n ild e ra n  la  ‘Pocion B rú e l re m e  i o  m i»  t l i  ; iz  co n tra  ia 
d if te ria . E l S r. M ontes (A yora), ha sa lv a io  4 iodos los a-lul.os r  a  1* in m easa  ra u v o ú a d e  
los c M O sg ra v e se n  los n iños, y  son  m uchísimo* loa qus h a  t r a ía lo  e n  .811. E l S r. Hoyos 
(A lper»), fia v en ild o  eon la  Poeion Drii dos ep idem ias, ía '.van i-j m á s  do co sc íen to i in v a d i­
dos. S n  u n a  de e s ta s  ep idem ias «Mo m urieron  s ie te  niño», que no fu e ro n  tra tado»  con  lo 
Pocion. Todo* 1 s  m éduc*  que e je rcen  en  B ailen  v o t'o a  m uchos, e e n if lc a n  e n  íg u s l se n ti­
do. S a  v e n ia  eti U s fo rm ada»  4 S p tsa . f r a sc o ;?  por m ayor, M elchor G arcía, C ap íllanes, 1, 
duplicado, p r a l , M adrid ,

izKi E n f e r m é d a d e s  N e r v i o s a s  ^

C Á P S U L A S  del D o c t o r  C l i n
l a u r e a d a  d e  l i  FaojU ad ds Uetíiciaa ds P a rí).  —  P r e m i o  Uontyon,

Las V e r d a d e r o s  C á p s u la s  C L I N  de B ro m u ro  d a  A lc a n fo r  se emplean en 
las A fe c c io n e s  n e rv io s a s  y de! C e re b ro  y en las enrermedade» sipuisntes:

A sm a , In s o m n io ,  A fecc ione*  d e l  C o razó n , H is té r ic o , E p ile p s ia , A lu c i­
n a c io n e s , A tu rd im ie n to , J a q u e c a ,  E n fe rm e d a d e s  d e  l a s  v ia s  u r i n a r i a s  y 
para calmar ¡as excilaciones de toda clase.
E xíjam e ¡as V e r d a d e r a s  C á p s u la s  de B ro m u ro  d e  A lc a n fo r  á s  C L I N  y  

.  de P a b í s  q a e  se  A a lla n  e n  ¡as p r in c ip a le s  Bolleo» y  Drogueriai._________

R E FR IG E R A N T E S
E STAC IO  Y  COMP.“

ESTE REFRESCO ES GASEOSO, HIGIENICO Y AGRADABILISIMO
S e expenden i 6  clases de agradabilísim os g u stos en  elegantes b otellas c « i  tapón fijo d e porcelana.

\ l  M S  A5MD.1EL1 E B lG lE S i  JE CEISTJS MPEISCJS S I  C f l l i í f  .
P ed id lo s e n  to d o s  lo s  cafés, r e s ta u ra n t,  u ltra m arin o s , co n fite rías , e tc . ,  e tc , —  R e m e sa s  á  p ro v in a a s .

D E P O S IT A R IO S  G E N E R A L E S

T A V A R E S  Y  G O M E Z  
3 1  - -  3 1

S a rq u lU o lS , DINERO Teléfono Í9 t .
E n  g ra n d e s  y  pequeños p a rtid as , sobre m obiliarios sin 

re tira r , con  y sin  juicio», sob re  coches, caballos, jia n o s , 
a lquileres, seña lam ien to  da flacas, sueldos civ iles y m i­
litares, créd  tos p e rso n a les  y  o tra s  g a ran tio s  que  con ­
vengan . P a r»  h ipoteca» t J 6 p o r  100 4 n u a l;y so b re  p a rti­
cipaciones de c a sa s  y  so la res , 4  in te ré s  convencional.

Barquillo 12, primero izqd.*— Teléfono 191.
S e  ad v ie r te  al público que  o sla  an tig u a  y  acred itad a  

c a jo p r a c t 'c a  su s  negocios con v e rd s d e ra  ac tiv idad  y  
abso lu ta  re se rv a , re  'ib iendo aviso p a ra  t r a ta r  con quien 
'o  desee e n  su  domicilio.

• o o o o o o o o - < « >  o o o o o o o o ooo
A
Y

COMPAÑIA COLONIAL
P K O T X E D O B  X F E C T IV O  D B  L i  B E A L  CA SA

Chocolates, Cafés y Thés
D ep ó sito ’ geD vra l y  oB eInas: M a y o r , f S  y 943

Oo

Agua, Polvos y Pasta

YA D ep ó sito ' /  ofic inas: M a y o r , f  8  y  9 0  Á

O SÜCUBSU, fflOÑTERA, 8. RIADR!Q o 
• o o o o o o o o - < i > - o o o o o o o o «

Deotitricos

en
r lodos las

*  •  Teñiiro  a* E lo rro  In a lte rab ls  
NEWHfORK i p r o b t e t s p c r l i A e t d s m l s

a t f S W t a  d s  M sdio lna  d s  P tr ls t
A d o p '.td s s  Bor i l  ro n 7 iu /a r/o  o S c It l  f f í s d i s  

y e S m í f i  3  t u t s r i a d t s  ¡ror s i  m B E r

A p r o l t d t i p c r i i  ¿ c aO sm íi 
d s  M sdio lna  d s  P tr ls t  

A O o p '.td is  Dor t i  ro n 7 iu /a r/o  a S c It l  f f t n c é s  
]  t u t s r i a d s s  ¡ror s i  

. a s a  C ensslo n s d l c t l  d s  S sn  P s ls i- s ¡ a r io .  . a e a  

Participando de las propiedades del l o d o  y del H i e r r o ,  
estas Píldoras eonvjcren especialmente en Us enfermedades 
Un variadas qiic determina el gérmcn escrofuloso ((umor/s, 
oiitrucnones y  humores Fríos, etc.), ifecctones contra las 
cuales son impotentes los simples fd rru ^o so s; en la C i o -  
r é s l s  (eolorei válidos], l e u c o r r e a  {ñores biancas), la Ame- 
c o r r e a  {measiruaclon nuia 6 í-.pzti). la T i s i s ,  la Sífllls 
c o n s t i t u c i o n a l ,  etc. En fin,ofrecen alos prácticos un agente 
terapéutico de los mas enético s para esHinu'arcl organismo 
ymodlfloar las constituciones llQíatlcas.díL"c.>ódebültadaa.

ÍJ. B. — El loduro de hierro Impuro ó alterado e.i uu  medi­
camento InQél é Irritante. Como prueta de pureza y autehU- 
cldad de las verdaderas O id o ra s  
de S lan ca rd , ozsl;ase nuestro 
sello de plata reactiva, nuestra firma 
adjunta y cl sello de la Unión ¿e 
Fabrieantes.

F a r m a r é . s s f l e o  d e  P a r l e ,  r a l l e  B o n a p a r t e ,  4 0
D E S C O N F I E S E  D E  L A S  F A L S I F I C A C I O N E S

E N FE R M E D A D E S 
C O N T A G IO SA S

C u '" “ion p r o n i* 7  
C 2*r?uT ratom Í«it*  
'.“.•'"f* ín ñecret* 

u n  , v.iúo d e  T U je. 
Aprobación fio 

u  A c a d e m i a  
t e  n c e d l c t o a

¡sflíicipar
1 ' ■ -líTllriM 

i-* V* :?.■*a:i qu® las
írrito.

■ ■ ■ .1''. .;o /»- •* *' i.AH P iíjc im í,
■o: r<p>'‘ 3. CD Íita t  S 3 ii> l* i 
tros AteUicomento*.

4 e  r - i r : ^  le! s» :t! -  
CAPSCX.SS-IVXOTKS3 

P i f i  t r . t j '  U  ■ ■!.
sliou'la c f  iISrl!' •! 
{A F SD lE S-Sm tSfiC eirt, > f:,' 

CllUiU;faidal»;L .  y  t o l . .

. .V E R D A D E R O S  G R A N O S  
D E  S A L U D  D E L  DE F R A N C K

Ipeníicos. B$Comaca'es, Purgantes, Depuranvót Conm 1® Falta da Apetito, «1 Catreísimiesto, la JacquecM, loa Vabídoa. las Can^eatloaei. «te. DOataORPfKAKiA. 1| 2 A 3 oramos. — NOTICIA KMCAJAI 
Eiî .T los VÉHOIiOBfl9l es CAJAS AZULES aqVQeUai «a
M nosls J  el Sellaazal lela ünióaie los rabricanle*
PAAIS, Parnuai® LERUT, y priacipalaa Farmacia®.

-  mtm ■ y

R EC O M EN D A -
IDOS por sus buenos re iu ltr-  
üos, ei sin  rival Brillo Jo rd l 
para el planchado, que se v en ­
de en las  ü m d a sd e  u ltram a­
rinos, A renal,28; PsseoR eco- 
letes, 2); Gftnova, 10 y  21; Bol­
sa , 10; Felipe Neri, 4; Cedtco 
ros, 12; s ta .  Engracia, 37, Ca­
raca», ]; Barquillo. lE; Gor- 
güera, 16; Pra'^o, 10; Atocha, 
33; Raimundo Lulio, 19y II)P- 
taleza, 59.

BAÑOS ÁRABES
" V o la z q n e iZ j  

Curación do los en ferm eda­
des de la  m atris ccn la  hidro­
terap ia, y  la s  parslliis  con la 
e ltc tric io ad .-B añ o s  & domi­
cilio.-Teléfono 2.979.
/Vi alies /u rb an o , Miguel An- 
W g e l y  Paaco del Obelisco, 
se  venden solares, al contado 
y  á  plazos y  se cam bian por 
casas. S e  alqtiMü y  v en ic  
hotel. P erras 66.

DR. n O R & L E S
2 t años especialista en sm - 

lis, venéreo, es terilidad^ im - 
dotenol*. 0AERETA8 39,pral

A  LOS P R O PIE T A R IO S  
fie adm m iiároD caaas; gsá 

ra  Dtia D arán razón «n u n
admmiatraeioB.

PRONTUARIO DE LA L E Y  D E L  JU R AD O
para loe Juzgados municipalee 

roB
DON F ED E R IC O  BAN D IN  Y  C A P E L O  

íu ezd e  instrucción  de Castro del Rio {provincia de Córdoba^ 
Los que deseen obtenerlo, pueden rem itir a  autor tre e  se . 

ilos de franqueo de 15 céntim os, ó sean 45 eéniimoe de p t t* t  
í3, y  io recibirán franco de porte .

T H E  FUNERAL
EMPRESA FÜHERARI4 

A - X . C J V L A ,  6 O - i T E U ¿ r 0 N 0  3 0 1 )

J'.sta  cup</ f'. Ja q u e h á  ahtP nifio  ;)■>/. n t r  <1<' i n ­
v e n c ió n  p o r  2 0  ¡ tñ o i r .s jK i'c í <t i 2  ' l i ­
c io n es p o r los f c r c t m - c r c n s  d r  Ido r y .  q ' i ‘ c a n i -  
zd .do co n  p r r i i 'i  ra c ió n  m i h u ir á  o  n r  n i  ir  yr.a.s 
q u e  e l la  K 'iy le  c n n s tn i i~ ’ he­
lio s  n u r  ■■ <^uente c o n  s u  a u to p iz & c io n .
SE PERSESUIñA ANTE LA LEY AL QUE USURPE EL PfUVlLEGIO
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S H IR L E Y
roB

C U R R E R  B E l l  ( l I S S  B S O H T E )

—D ebisa dejarlo en paz y le dejaran. L lorad, Lina, 
eso oa hará maoho bien, ea mny malo contener Ua 
lágrimas que vienen natnralm ents. A dem ás, ms 
gnsU  Qompactii la  ideaque se re tra ta  «n los ojos de 
Toestia madre en eeta momento: oads an a  de vaes- 
trsa  lágrimas borra un peosdo. Llorad, Tueatrae lá- 
erimaa tienen la r i t ln d  de qne osreaian ¡oa rioa de 
Damascc: ccmo Ue agnas del Jordán pneden purifi- 
cei n a  reoaetdo iepioio. S iSors, oonticño dírijián- 
doee á mietrees P rejor, ¿os babUie soaeo figurado que 
podría veioe todos los disa oon voeetia hija, ob terrar 
rn es tio  jMreoido oon ella en mil ooaai, notar vuee- 
tra  emoción al verla eiierm a, sin  aoapechar nada? 
No; tenia ya formada mi opinioa y reo  que no me 
engafiaba. A l ver n i  perspioade, voy A creerme una 
mujer enmamente lista.

—¿Y ein em btrgo oe eallaeteie? repuso Carolina, 
U  onal ooneiguió dom lnai U  emooion qoe U  am bsi- 
gaba.

— ¡Claro estál 2?o me orei autorizada á decir una 
palabra leepeoto al asunto. No era de mi insum ben- 
oís, no, no qneiia mezclarse ea  nada.

—¿Habiendo averignado n.n eeoreto tan  im portan­
te, nada habéis dioho?

—Os párese eztraflo.
—P o r lo meaos, no está oonforme con vaestro 

modo de seri
—¿Porqué lo tíeoígf

—Porque no eoia geDcralmente U n reiervads. 
Boít por el contrario muy franca.

—Puedo eer mny franca, y ain embargo saber 
cuando debo oalliim e. A l eneefiar mi teeoro puedo 
ooultar nna perla ó do», una piedra grabada v cu rio ' 
sa, nn talismán, cnyo brillo  miro ra ía  vez. Y  ahora 
hasta U  vista.

Carolina pudo ver da eate modo, el osiáoter de 
Shiilcy, bajo nn nuevo prisma.

No bien hubo resobrado sua fnersas lo b is tan te  
psra poder soportar nn  oambio de vida, mies Keel- 
dar, empeñóse au que debía ir todos loe los á  Fíeld- 
faesd ¿Gaoontrábaee Bhirley caneada de sns le tpe- 
taÚ es paiientet? nadie lo eabU. puea no dema una 
palabra de ello; pero el oaso fné que sgiadeoU en 
ez 'rem o á Carolina, el que la bioieae oompsBia. 
Guando estaba á su lado, m ostrábase alegre y ri 
Buefis.

Loe Sympson e ia  gente beaU . P or lo tanto, te 
oibleron oon gneto á U  sobrina del rector. M r. 8ym> 
pson era hombre que unía á u se  respetabilidad iu- 
tiohabla, uu  oarioter pendenoieio, piinolpioa reli- 
gioecB é ideas mundanas; su  esposa era un a  buena 
persona, indnlgeutr, tranquila j  bien edneada. 8n 
eduoaoioD se basaba en un sistema sigo mezquino, 
lleno de pieceapaoionef; un pnfiado de yerbas amai- 
gai; algunas piefetenoias, prensadas hasta perder 'su
Kiimítivo estado; algunos ezoelentea principios re. 

ozsdoB de gistuofieiia de difiiil digeation; eso era 
todo, ademas era demasiado obediente para pedir 
que ae sfladiese algo á ese régim en intelectual.

Las hijas eran modelos de en sexo. Eran altas y 
tenian todas una nariz romana. L ss  habUu edusado 
peifeotamente. Todo lo que hsoian estaba bien hs- 
heoho. Sn inteligenoia eetsba oultivada por medio 
d é la  h is to ria7 d e U  leotcia de libros oientifiooa, 
8 ua opiniones y priaeipíos eran inmejorables. Difícil 
sino impoeible, hubiera sido enoontisr en o tra parte 
eentimientos, costumbres y modos de pensar, más 
ooireotos. 8 sbian al dedillo y de oorrido cierto c6  
digo de leyes, s i uso de Isa jóvenes, referente allen- 
guage 7 á  loe buenas maneras. Lo observaban al pié 
de la letra, y veitn  con el mas profundo h o iic i apar 
taree de él á lee demás. Diaertabsn sobre cualquier 
asunto oon la mayor facilidad, y habían descubierto 
lo que tiene de abonoicsbla la  deaesceracion, ooea 
que hasta entonces nadie habia podido averignai.

Deronbrian al icstan te  loe aintomas de cate mal, y 
en cuanto ellas re figuraban qne slgnno lo padecí», 
re  alejaban de él horroristdas, y hasta  negábanle eu 
amiatad. ¿Qué seria ello? Lo desoonooldo Us asusta­
ba. Debía eer algo molo, no cabe dude.

Enrique Hjmpson, único hijo y el m ás jóven de 
la familia, era nn ohioo de quicoe sfios. V ivís cosí 
siempre oon en preceptor; cnendo se separaba de él, 
ib i  an busos de Shírley. Eete muchacho diferí» da 
ene herm anas; era bajo da estatura, cojo, y muy pá­
lido; eus ojos grandes y rasgados brillaban con cier­
ta  languidez en ene órbitas algo hundidss; general­
mente eran máe bien oeouroe que claros, á semejan • 
za de ciertas nubes ^ue toman distintos r< fiejos ocsb ■ 
do leoiben las oarioiae de io» rayos solares, pasando 
del ooloi violáceo, a l rojo subido, ó del sznl de p ro  
sia al color de ópalo oasi diáfano; en algunas ocasio­
nes no brilU baa, paieoian estar echando llamas. La 
emooion podía igualmente dar color á su  tez  y de* 
oisicu á BUS movimientos de cojo. L i  madre de E a- 
fique le quería, pensaba que sus rsrezas eran nna 
señal de m érito. «No se parece ájloe otros chicos, de* 
oU>. Le .creía regenerado, nn  nuevo Samuel, llamado 
á Dios desde 1» cuna. Debía ser eoleeiiatico. Mié* 
te r  Simpson y sus hijas, no com|>Tendiau i  ese jó ­
vea 7 le dejaban abandonado á sí mismo. Er». el 
favorito de Sbiiley, y él oonsideraba & esta oomo la 
oomoaSera de sua divereiones.

E n  medio de este circulo de familia, ó mas bien 
fuera, se m cria el preceptor, el satélite.

S i, Luis Moore era un  satélite de la casa Simp- 
to n , agregado y sin  embargo diíeienle, siempre 
presente, pero eiempie á distancia, Cada miembro 
de esta correotalfamilia tratábale oon la digmdad(ao&- 
veniente. E l padre era eztrioUm ente cortés,aunque 
algo quisquilloso; la madre, la cual era una bnena 
m ujer, le c a rd a b a  mnchae atenciones, pero era 
muy formalists; las hijas le  miraban oomo una in­
cógnita, no oomo un  hombre. H ublérase dioho al ver 
eus maneras que el preceptor de su hermano no 
existía paiB ellas. E staban bien educadas, también 
él lo estaba, pero sin qne ellas lo notasen.

£1 bosquejo que el hiciera de algún onadro, por 
bien hecho que estuviera no les llamaba ls  ttenoion; 
la observaoioD mas acertada no eoiprendia tampoco 
sus oídos. N ada podía enperai la leserva de sn  ocn- 
duota hacia ál.

H nbiera debido decir mejor, igualarla, pero h 
recordado nu hecho que llamó mucho la atenoiou 
de CarolÍEa Helstone, y faé el desoubrir que su p ri­
mo no tenia ningan amigo que io quisiera ea  F jeld- 
head, qne, psra mies K eeldar, era tea  m aestro, tan  
pooo oabaliero, tsn  pooo hombre, oomo para las re s ­
petabilísim as misee Sim plón.

¡Qué le habla pasado á  la sensible y benévola Bhli- 
ley, para prooedei de esa manera con una persona 
que dÍEfcuUba boepitalidad bajo en techo? No sai 
traba orgnllots coa él, pero pareoia no fijarse lo i 
mínimo en en piesesois. Nc Ishooia ningún 
Qae fuera ó viniese, hablara ó permaneciese callado, 
aparentaba no parar mientes en en individnalidad.

E u  cuanto á Luis, parecía ys aoostumbrado á  esta 
gécero de vida, y habsree resignado á  toU rtrlo  por 
nn  tiempo determinado. Sus faonltades paieoísn es* 
ts r  tapiadas en él, sin dolerse da su oantireiio. N u n ­
ca se reís, rara vez se sanreis. Jam ás se le oyó que­
jarse. Cumplía oon la mayor efioeoia todos sus debe­
les. Queríalo su  disoipnlo; de los demás no ex ijia  
m is  que nn pooo de oortesia. Tsmpooo hubiera acep­
tado él o tra  cosa, en see sitio, por lo menos; pues, 
cuando en prima Corollua le hizo algosos aranosa 
am iitcsoe, no ls  alentó; la evitaba mnoho más qne 
la buso tb í. U n rólo ser viviente, además de su  páU' 
do diseipnlo cojo, se habia g raijsado  en afeoto en 
rea mansión, y era el aiísoo Tártaro, el ousi aombrio 
y smensBsdor para todos los demás, dem ostrábale 
DU carifio partionlar; predileooion tan marcada, que 
alguna vez, cuando M oore, entraba á  la hora de oo- 
m er en el comedor y ae sentaba en sn sitio ain qne 
nadie ae fijara en su persona, Tártaro abandonsb© 
su puesto que estiba  i  los piés de Shiiley, y oolooá- 
bsae al lado del taciturno preoeptor. U o a re e , solo 
una, notó ella la deseroion, y extendiendo la m ano, 
tra tó  valiéndose da dnloee palabras,'dehacerla volver. 
Tártaro la  miró con hnmildad, U nsó nn  sordo g ru ' 
fiido, eegnu costumbre, pero no obedeció i  la in v i ' 
tacioD, y se seató  oon la mayor colma sobre ene pa • 
tas traseras al lado de Moore. Eete oabaliero atrajo 
á  ei la grnesa cabeza de negro hooíoo, le acarició oon 
suavidad, y ee sonrió interiorm ente, encantado ds 1» 
qne oourcia,

ÜQ buen observador h ub 'e te  podido notar, aq u e ' 
Ha noche, que cuando T ir te io  ae fué h ie la  S h iner. 
tumbándose á los piés de [en |sm a, oomo acostnin-
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